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¡Caray... un duelo en El Gavilán de los mares!, pero no hay
que alarmarse, pues ninguno de los combatientes quiete
morir y muy bien podria resultar que el lance terminase en
una reronciliación de caballews, relrescando después con cham

payne el lumor irritado
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SOBRE UNA INTERVIU

Respondiendo a las manifestadones de
Juan Orduña

D EBO anteponer a todo comentario que
no soy lo que vulgarmente llanum

«un einematografista». Frecuento las peñas
de los habituales, tercio en sus discusiones
(por un exceso de confianza), me intereso
por todo lo que con el cineruatógrafo se re

lacione, pero alejado de cuanto pueda su

poner algo que se salga de los límites de
una afición me he abstenido, por lo menos
hasta hoy, de intervenir en las películas
con otro carácter que el de un simple es
pectador o adm:rador. Aun no me ha cegado la vanidad de ser «capitalista», ni la es

tulticia de que me admiren las damas como

galán, ni la pedantería de asumir una direc
ción, de cualquiera de cuyos fraeasos, al
igual que todos los fracasados, echaría la
culpa a todo menos a mi absotuta ineptitud
Sabida, pues, mi intervención en 1t cine

matografía, no soy sospechoso de parciali
dad. lle leído las declaraciones que Ordufia
ha hecho a un redactor de «Popular :

he oído las justas indignaciones que la lec
tura suscitó; he hecho examen de concien
cia, cosa que no hizo «el ltodolfo Valentino
espaílol» antes de decidirse a verter la serie
de vituperables mexactitude.s; y, conoeedor
de muchos «secretos» cinematográlicos, me

determino a ser paladín defensor de cuanto
injustamente fué atacado por el actor de la
pantalla.
Creo ante todo, que la calidad de espariol

prohibe el desenfado conque las declaraco
nes han sido hechas. Por menos motivo han
sido calificados de antipatriotas personas que
con mayor autoridad pueden emitir concep
tos más vielentos.

Eg recusable, rotundamente recusable,
cuanto sobre los actores, directores y ope
radores dice. Las pruebas son las propus
obras, y sus mismas rontradiceiones. ¡ No
hay actores ¡—exclama—y quince párrafos
más allá, afirma, refiriéndose a las estrellas
mundiales : «Nosotros somos mejores acto
res que ellos.» Claro es que cuando hizo la
primera afirmación pensaba en los demás, Y

cuando la segunda en él, modestia aparte.
;No hay directores! prosigue asegurando,
veintisiete párrafos más allá. dic,e: «Tan
pronto termine mi tournée... empezaré la
filmación de «Un grito en la noche», que
suponemos hará sin director para quedar

Consiance .loronio Moreno en

una eserna 1 a Venus de Venecla

bien con sus manifestaciones anteriores. El
capital no existe ! remacha en el párrafo
sexto. Consideramos esta confesidn como la
más interesante de todas. Juan Ordufla ha
resuelto el problema de hacer «Un grito en

la noche» sin capitalista.
Al sentlir base anterior en lugar de r'3

cusarle jwso a admirarlo y a expresarle mi
agradecimiento por el descubrimiento ma

nifestado; agradechniento del que desearía
se contagiara, ya que olvidando que cuanto
es, se lo debe a la einematografía espafiola,
reniega de ella y la proscribe a ,os ejos
los lectores indocumentados. Porque, sente
mos bien esta verdad; antes de estrenarse
la película «Boy», Juan Ordulla era absolu
tamente desconecido. Yo, al menos, que

era entouces más público que hoy, no lo
conocía ni por referencias. A «Boy», pelícu
la, debe la popularidad de su nombre, y
aunque no quiera, su labor personal no la
hemos visto en sucesivas películas, ni aún
en la que él ha dirigido, con 10 que clara
mente se demuestra que el valimento per
sonal no es nada si la dirección am tistlea no

lo encauza bien, o el actor no se ammda.
A «Boy», película, repito, debe la popu

laridad de su nombre, y es más, hoy, al
amparo de ese éxito dnico, y einematográ
lieo, trata de formar su personalidad teatral.
La «reclame» con que se anuncia y el re

pertorio con que se presenta, cinematográ
licos son; y por si esto no fuera bastante
para demostrar lo básica que le es la cine
matografía española que menosprecia, le re

cordaremos que a su paso por Madrid, cui
dó muy bien de dejar asegurado su triunfo
en el concurso que de actores mudos hizo
«La pantalla». d Está esto claro?

d Por qué reniega entonces del cine el ac
tor de que me ocupo? d Qué motivo de en

cono tiene para menospreciar a los que hon
radamente laboran en la producción espa
nola? Es un concepto particularísimo
peshnista que tieue sobre todo y sobre to
dos, o una nueva plataforma para una «re

clame» estilo americano? En este último
caso, el procedimiento es francamente re

probable, porque no se puede hacer escalón
de la lionradez profesional do una clase
digna.
Creo sinceramente, que Juan Orduila ha

einitido esos juicios como un informe gra
1uito, que de cuantos intervienen en la fa
bricación de películas ha considerado nece
sario hacer. El suyo pueden darlo los seño

res Figuera, Perojo, Calvache, Sánchez, Ez
querra y todos los que con él se relaciona
ron durante el tiempo en que luvo la des
gracia de ser actor o director cinematográ
fico español.

JOSE ROSENDO

.1_

Págind uno



ARISTAS

Algo sobre las "espafioladas" - Una violeta de Parma
Apendicitis cínematográfica

H AGE unos días he leído un artículo, de
anieno estilo, salido de la galana plu

ma de Germán Gómez de la Mata, artículo

sensato y d:screto, como todo lo que escri
be dicho compañero.

Versan sus renglones sobre lo que hemos
datto en llamar, «españoladas», y en ellos

aboga el articulista por que éstas no des
aparezean; más estima que sin ellas

perdemos todo nuestro carácter e idiosin
crasia.
Conozc,o cuanto sobre «pelieuterías» escri

be Gómez de la Mata, y siempre han sido

sus juicios atinados, exactos. Pero en este
su artículo de ahora, a mi modo de ver,
bien modesto por cierto, creo que anda al

go descaniinado. Quizá el apremio de tiem

po o la falta de espacio le hayan obligado
dejar sin terminar su «punto de vista»,

lo que suele ocurrirnos con mucha frecuen
cia. A mi juicio, en un caso de confusión o

tergiversación en el c,oncepto.
Yo estimo, respetando la opinión de Gó

mez de la Mata, que la «españolada» debe

desaparecer en absoluto, porque, contraria
mente a lo que dicho señor cree, eso nos

desprestigia ante todos y ante nosotros mis

mos. España no en eso; no es la mantilla

que arrastra, ni la peineta «colosal», ni las
castailuelas hasta en la sopa, ni la estriden
te pandereta, artefacto antipático, este úl
timo, que ya no se usa más que en Noche

buena, acompañamiento imprecindible de su

adlátere, la zambomba, o para hacer bailar
a los osos, según hemos visto que hacen los

Iningaros. Ah; también la usan esas cancio

nistas, llamadas «teloneras», que se enupe
fian en decirnos la buenaventura, en pleno
escenario, a cambio de que demos «diecito»

para los «churumbeles». «Cafiís» puras que
son ellas 1

Nosotros, a fiu de parecernos a los yan
quis, en un alarde de pretensiones y fatui
dad — nionitos de imitación que somos, a

veces—, también hemos «metido» en nues

tras películas las famosas «espaíloladas»,
con la particularidad de que, si en los nor

teamericanos tiene disculpa, en nosotros es

imperdonable, porque es tanto como bur
larnos de nosotros nismos.
Por ser tan manido el tópico, no repito

yo que en España poseemos riquezas artís
ticas suficientes, estupendos escenarios na

turaies, cielo azul, exquisitamente azut y
lindos jardines, y galanes que compiten con

los más «guapos» de la Cinematografía. To
do eso ya está dicho; no hace falta repe
tulo.

Dejemos la ridícula, estúpida y absurda

«españolada». Prochremos en nuestras pelí
culas hacer un reflejo verdadero, exacto,
del alma y el pintoresquismo netamente es

pañoles. Apartémonos de tanto «togego», y
de tanta peineta enorme y tanta castaftue
la. Dejemos esas «españoladas» para los

yanquis, que, a la postre, no demuestran

con ello más que su falta de cultura, su mal

gusto, su afán de lucro.

Nosotros, busquemos en el fondo del al
ma hispana, y que sea lo mejor de ella,
quintaesenciado, lo que se refleje en nues

tras películas.

Por la Redacción reina un sopor enorme;

lie aquí a Imperio Argentina, que en breve

será protagonista de Corazones sin rumbo.

en dos genulnas expresiones que ponen de

manifiesto su sensibilidad artística

hay quien se duernue. Se respira, se masti
can el tedio y el mal humor. Nadie tiene

qué escribir ni sabe sobre qué escribir. Es

tas horitas de plena tarde, con el calorcito

que se deja sentir, son horribles.
De pronto, todos los redactores comienzan

a hacer mohines nasales, como los coneji
tos, aspirando un deUcado perfume. 1A qué
huele? d De dónde viene ese aroma exqui
sito? Al punto salimos de duda : Suena un

timbre, se abre la puerta y aparece un

enorme ramo de violetas. El ramo, poco a

poco, va intensificando su perfunie, pero

perdiendo su forma para ir convirtiéndose

en una mujer.
Es muy bonita esta muchacha. Eu cara es

un derroche de simpatia y su cuerpo marea

andares gentiles.
Es una «estrellita» de cinematógrafo, en

ciernes. Tiene todo lo que necesita para
triuniar. Posee una gran belleza, entus:as
mo y deseo firme de conseguirlo.

Y por si todo ello fuera poco, ha impre
sionado ya varias películas y logrado el pri
mer puesto en el concurso organizado por
los importantes estudios berlineses Emellca.
Se marchó el sopor, y ahora los chicos de

la Itedacción ríen alegres, porque sólo ale

gría derrama por donde pasa esta chiquilla
ngelical, cuyo nombre artístico es Violeta
de Parma.

Continuamente estamos leyendo en las re

vistas prolesionales, que el «astro» Fulautto

de Tal, o la «estrella» Menganita de Cual,
han sido operados de apendicitis.
Tantos son los que se han hallado en ta

les circunstancias, que hay para preocu

parse.
Me atrevería a asegurdr que el apéndice

ubicular derecho es hoy la pesadilla de to

dos los cineastas—d no se dice ahora así1)—,

porque no es nada grato, que chgamos, eso

de que le corten a uno un trozo de «tripi
ta», máxime cuando existe la exposición de

que le envIen, con los pies «p'alante», al

de los «calláos».
Los • Estados se preocupan de organizar

Congresos para estudiar las causas de la iu

mortalidad del cangrejo, de la epilepsis del

Charlestón, del miedo de «Cagancho», etcé

tera. Se nos podría tachar de extgentes si

nos atrevemos a solicitar de nuestro Gobier

no, que ordene la celebración de un Con

greso de Apendicitis Cinematográfica?
El asunto bien merece la pena, pues así

sabríamos las causas que originan la enfer

medad, con la ventaja de que tal vez ello

hiciera desistir a muchos a ingresar en las

huestes cineastas, con lo que algunos sal

drían ganando. Aunque, a decir verdad, los

hay que no ceden, aún a ciencia cierta que
habrían de cortarles un far de apéndices.

Además, con la organización de ese Con

greso estarlan de enhorabuena muchos «pe
liculeros», que se hallan sin trabajo, y

otros, como uno que yo conozco, que del

«cine» se han pasado al teatro, y van de

fracaso en fracaso, a pesar de sus ínfulas y

gallardías.
Digo, menudo mondo : dietas estupendas,

pasear y hacer como el que hace, por to

do trabajo, y viajes, en primera, a Holly
wood... Porque habría que ir a Norteamé

rica, que es donde está el foco de lo que es

casi una epidemia.
Yo creo que mi propuesta hallará eco.

Total, unas pesetillas más con cargo al Era

rio público. d Qué significan esas miserables

pesetas, si ocupamos el tercer puesto en la

riqueza mundial?
Sin olvidar que los cineastas espatioles

son buenos chicos, comprensivos y modes

to, y lo harían por poco dinero.

MARIANO CELA. 4fr
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Madrid Cinemat
Hace calor y no hatí, calor; hace fresco

y no hace fresco; se estrenan pellculas y
no sou estrenos. Esto nos recuerda a los
famosos pasteles de liebre, sin Lebre. Por
que lo cines, que durante la época estival
nacen la competenela con terrazas o soia

res, a los que no poseen ninguna de esta
clase de salas de espectáculos, son al igual
que aquéllos un desierto sin oasis.
El epeettículo einematográfico veraniego

no se defiende por ei espectáculo mismo, s.

uo por ei lugar más o menos fresco en don
de se hulla enclavado; mas en cuanto los
primeros ealores hacen su aparición los

empresarios reducen el pre,cio y la calidad
de los programas, sin uuda para ir acos

tumbraudu al publico a los de verano;
como el año falle en calorías, falla ci nege
clo cii «peseterlas».
El pruner saion cinematográfico veraniego

es el cíne del Prado, situauo en el paseo de

este nombre. Por díez céntimos puede ad
mirtu•se una historia reu.ospectiva de la
película, desde nuestros días hasta los tiem
pos de Max Laider, «Salustiano» y Andre
Deed. Pero lo curioso es que este mismo
programa cuesta la friolera de una peseta
coalo mínimo cuando es visto en la terraza
o el solar de un cinematógrafo que lleva el
sobrenombre de «aristocrat.co».
En cuando se pongan unas sillas en el

paseo o cii un solar de un barrio «bien»,
por un precio menor al de una peseta,
adies saIones veramegos y aristocráticos 1
Recordemos el Recreo dé Salamanca, el

Ideal" Polistilo, ei Cine de las Vistillas, y
otros cuantos más que ahora no acuden a

nuestra memoria.

La C. I. D . E. es una uueva empresa edi
tora que va a lanzar como primera pro
ducción «Zalawin, el aventurero», de Pío
Baroja. En esta primera película hace tam

bién sus primeras armas formales el vete
rano Camacho, un documento viviente en

la historia del cine español. Ahora lo que
es preciso que sus teorías, por todos es

corhadas religiosamente, se conviertan en

una realidad directiva, que eclipse las glo
rias de los mejores «producers» de allende
los mares.
Ilace pocos días leimos en un periódíco

de esta Corte que se estaba «filmando» una

película de asuitto extraño y original. La
dirigía Ull periodista, ya experimentado cii

estas cuestiones, y la «rodaba» un entu
siasta operador.
Con estos datos comenzamos nuestra

conjeturas. Periodistas ya experimentados
producciones sólo conocíamos dos: Sa

mno A. Micón y Juan Antonio Cabero. En
tre ellos estaba la incógnita.
Las conjeturas las convertimos entonces

en investigaciones, y como consecuencia, di
mos cii que el que dirigía la película era

Micón y el que la «rodaba» Vandel.
Micón, hombre pensador de suyo, ha es

tado pensando esta cinta, la friolera de dos
afíos. Desde esa fecha nada nuevo nos dió
a conocer. Indudablemente su actual «film»
tenía que ser interesante. Y de investiga
ción en investigación, supimos que lo que
está haciendo es una película de vanguar
dia, pero para el público.
La titula «Historia de un duro», y esta

historia, que va a tener muy cerca de los
doscientos metros, la representan sólo las
manos y los pies de los actores, más tres o

cuatro irracionales, y un sin fin de objetos
inanimados de los que dicen ha sacado
«expresión» el connpañero en la Prensa.
Toman parte en la cinta, entre otros ac

CARMEN DE TOLEDO

Belleza serena; oios claros como el cielo de
Castilla, que Ilevan en su bis el misterio de

una ilusión

tores la bellísima Carmen Rico, de quien
no podremos admirar la belleza facial; el
«feísimo» Pepe Gimeno, cuyo extravis.mo lo
traduce en andares garbosos ; el simpático
«Fatty español», Guillermo Muñoz; el pro
pio operador Juan Pacheco «Vandel»;
hasta el mismo director.

ográfico
Aunque la película no Ilevará títulos, su

ponemos que se ent,enderá. Pero queda una

incógnita por despejar que puede dar lu
gar a un concurso. Cuando la película se

vea, quién es cada uno de los menciona
dos?

La Metro Goldwyn, en Madrid, ha tenido
un gerente relámpago. Un poco de estabi
lidad, sefiores El antsuo régimen polítti
co, con sus ministerios exhalación ha inva
dido el campo distribuidor cinematográfico.
Seamos conservadores.

Ya tenemos un «cine» en puertas, de fla
mante edificación. El «cine» de la Casa de
la Prensa.

ya tenemos a los empresarios locos per
didos por coger el local céntrico, aunque
no sea más que porque el vecino no se lo
lleve.
Entre ellos figura uno muy conocido, eu

yos salones quedaron en lugares un poco
apartados de la circulación. Y este empresa
rio está en tratus directos con la Junta Di
rectiva de la Asociación de la Prensa, para
que mediante la influencia y amistad que
con algunos tiene le sea el salón conc,e
dido.

Pero nosotros, periodistas, proponemos
que el local se saque a concurso, porque los
intereses particulares de una empresa no

pueden prevalecer sobre los intereses gene
rales de una Asociación.
Sabemos que la Directiva puede «com

prar, vender, "arrendar", etc., etc.», sin
la aprobación de la General, pero en un

caso como este se impone el Concurso.

10jo, compafieros, que estamos ante la
fábula en acción «La zorra y el gallo»; y
sería triste que por buena fé se perjudica
ran los intereses de nuestra clase.
El nuevo «cine» debe de ser para el me

jor postor.

Actualmente se Impresionan en Madrid los

siguientes títulos : «Colorín», «šViva Ma

drid, que es mi pueblo!», «Charlot, torero»

y «El capote de paseen.

ROQUE FORD.

CONCURSO "EMELKA"
Advertimos a los señores concursantes que muy pronto
serán avisados los agraciados para que se presenten a

efectuar las pruebas cinematográficas en Madrid, Barcelo
na y San Sebastián, según su residencia, teniendo bien
presente los que sean Ilamados a tal efecto que la elec
ción definifiva se efectuará por competente Jurado nom

brado a tal efecto, ratificando luego su elección los téc
nicos de los famosos estudios de la popular manufactura

cinematográfica alemana EMELKA, de Munich
Cuando tal elección sea ya un hecho, entonces los agra
ciados recibirán las condiciones de contrato para trabajar
indefinidamente en las producciones de la famosa manu

factura EMELKA

gágina tres



BL CINB

La vida de Clara Bow, contada por
ella misma

Un humano documento emocionante; la historia de una trágica ni
ria que llega a ser, andando el tiempo, el espíritu rniarno de la alegría

Lo hacía con disgusto, naturalmente, pero
lo aceptaba por comprender que ello me

aportaría gran experiencut.
Mi historia, i partir de ese entonces, no

difiere grandemente de la de cua.quier otra
artista del cine. Pero voy a detenerme en

la relación de mis tres ttmores en Holly
wood, y de los cuales se ha hablado bastan
te en los pertódicos del país.

Ya saben ustedes en qué situación me ha
llaba yo desde un más temprana edad; sa

ben, pues, que nunca supe lo que era la
posesión de lo supérfluo. Pueden, pues, fá
cilmente anaginar lo que me gustó poder,
por ejeruplo, comer las golosinas que me

gustaban o vestir medias de seda pura sin
necesidad de lamentar el que se me rompie
ran. Gente habrá que no comprenda estos
goces, pero yo sí, y mucho. Lo que yo no

podía comprender, por ejemplo, era que yo,
la chiquilla Clara Bow, pudiera tener en el
Banco la cantidad que se me pidió por la
casita que compré en las alturas de Bever

ley Hills.
Ahora sé lo que es un billete de cien dó

lars, cantidad que antes era un mito para
mí, y gozo lo indecible comprándole algo a

mi padre o a un amigo o para mí, que me

haya llarnado la atención desde un escapa
rate...
Yo creo no haber cambiado mucho en mi

manera de ser; en el fondo continúo siendo
la pequeria Clara Bow del barrio de Broo
klyn.
Me estoy alejando de mi historia, lo sé,

pero creo que en toda historia debe ha
blarse de la manera de sentir de Utid, y yo
he querido hacer saber mis sentimientos
respecto de mis éxitos.

Bueno, poco tiempo después de mi llegada
a Hollywood conoci a Gilbert Roland. Nulica
había estado enamorada, cosa que segura
mente parecerá extr.ifio, pues hay por ahí
quien cree a pies juntillos que yo naci para
estar enamorada. Como he dicho, señores.
Gilbert fué mi primer amor.

No sé porqué no podría yo hablar de ello
puesto que los dos éramos dos chiquillos,
nos comprometimos formalmente y fuímos
felices durante. el curso de nuestras relacio
nes. Estas relaciones no fueron lo que en la

generalidad son hoy, rero sí la amistad de

En Flor de capricho, Clara Bow está, como

siernpre, insuperable

dos jóvenes que no saben de qué se las han

y por lo tanto tímidos y hasta vergonzosos.
Recuerdo que se nos pasaban las horas

contemplándonos el uno al otro, sin respi
rar casi y sin verdaderamente conecermy

el uno al otro. El me llamaba con el diminn

Clara Bow en Ello en una de sus lucidas
escenas

tivo español «Clarita». En ese entonces él
conservaba con bastante pureza su acento

español, y a mí me encantaba oirm llamar

me así, tan dulcemente lo pronunciaba. Ni

el uno ni el otro contaba con fortuna y ha
cíamos verdaderas heroicidades para poder
divertirnos. El día que podíamos ir a comer

juntos o al teatro era un grau . día para nos

otros. Yo estoy segura de que hubiéramos
sido una pareja muy feliz si las circunstan
cias no se hubieran opuesto de manera tan
horrible. Nuestra dicha duró un afío y me

dio y en ese interín más de una vez pensa
mos en el casamiento y en el momento en

que ascenderlamos a «estrellas...»

Los dos hemos llegado a ser «estrellas»,
pero nuestro sueño se ha desvanecido y co

mo toda muchacha, recuerdo con nostalgia
los días de mi primer amor, talvez por la

seguridati de que aquellos días no habrán de

volver.
No podría decir con exactitud qué es lo

que nos separó. •Sí recuerdo que los dos tra

bajábamos en distintos lotes del estudio y
que teníamos motivos para estar celosos de

nuestras compañías. Un día tuvimos una .dis
puta que estoy convencida ninguno de los
dos buscó ni creyó fuera final. Pero él y yo
fuímos demasiado orgullosos para reconci
liarnos.., y el tiempo, que transcurría, hizo
el resto.
La señora Smith de que ya he hablado

insistía en que mi labor artística dejaba mu

cho que desear y no dejaba de recordarme

que el día menos pensado me mandarían a

Nueva York.
En mi temor de que mi inexperiencia pu

diera perjudicarme, dí toda autoridad a la
señora Smith para proceder en mis asuntos,
en la creencia de que ella sabría apartarme

del peligro en caso de que se presentara.
Por fin mi padre vino a Hollywood. Esa

dichosa Smith nabía hecho cudnto pudo para
convencerme de que la presencia de mi pa
dre allí sería un engorro para mí en lo que
a la parte económica se refería. Me dijo que
los parientes siempre eran una lata y que
mis jeles acabarían por eufadarse conmso
Si teulan que habérseias con mi padre que,
según ella, no se había portado conmigo co

nto debía. Tal fué su etocuencia que yo lle

gué a creerla.

Antes de la llegada de mi padre ya había
yo determinado que él fuera completamente
ajeno a la «gran» carrera de su hija. Ver

güenza me da el decirlo, pero es verdad ;
aquella mala mujer me había liecho avergon
zar de mi padre y mi intención fué el tener
lo completamente aparte de mi vida.

Cuando el pobre hombre desc.endió del
treu me contenté con un frío «Hola papü»,
y lo miré como preguntandole si me cono

cía con aquet elegante vestalo de calle que
llevaba. Papá me miró asombrado y recue.

do que se vovió para ocultar una lágrima.
Al ver aquello me olvidé de que yo era la
Clara Bow a quien tanto se admiraba en los
estudios por su talento; me olvidé de que
allí estaba la encopetada señora Smith y de
mi «gran» carrera y me eché en sus brazos
para besarlo y volverlo a besar. 1Qué felici
dad la mía entonces 1 Era la dicha de ha
llarme con uno de los míos, con alguien que
de veras me quería. Después de haber ha
blado con él me dí cuenta de que la señora
Smith me había mentido y que lo que ella

procuraba era mantener su destino. Algunos
días después el gran director Frank Lloyd
buscaba por los estudios una nauchacha pa
ra desempeñar el tipo de «flapper» en «Black
Oxen». Después de haber examinado a casi
todas las muchachas de mi edad le hablaron
de mí y me llamó a su oficina, en donde me

recibió con grandes atenciones y diciéndome,
apenas me vió, que yo era el tipo que bus
caba.

El señor Lloyd ha sido el único en Holly
wood que no me ha dado la impresión de

que se me daba el trabajo por hacérseme un

favor. Mucho es lo que debo a ese perfecto
caballero y también a la escritora Elinor

Una reconfortanie escena de Ello

elhe
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Glyn que se tomaron el más genuino inte
rés por mi carrera.
En aquellos días procuraba divertirme de

lo lindo, Como ustedes ša saben, en mi vi
da no había tenido un momento de verda
dera felicidad, ni siquiera sabía lo que era

asistir a un baile. Nunca había sabido lo que
era un vestido nuevo, ni nadie hasta en

tonces me había obsequiado con flores.
Creía soilar. SI, d por qué no decirlo? ;

Verdaderantente. Clara Bow es tipo único,
como se ve en Ello

creía soñar ante tanto halago y esplendor.
• Y fué bien natural que a ratos me dejara
dominar por la vanidad.
Todo ello, e,sa excitación, ese frenesí, se

guramente hubiéranme de ser ventajosos
para el desempeño de los papeles a que se

me destinaba. Precisamente en esos días
fué cuando conoel a Víctor Fleming, en oca
sión de ser el director de escena de las
obras en cuya filmación tomaba yo parte.
¡El gran sujeto! Lertoras mías, no pueden
ustedes imaginarse lo delicioso que es el
trato de PRP verdadero caballero. (Lástima
grande es que al público no le sea dado el
conocimiento de los directores!) Aquel hom
bre me gustó inmediatamente, por su gran
conocimiento de la vida, por su profunda
cultura y. por qué no decirlo? también
por su aspecto ffsico. Sin embargo, no me

sentí romántica. Bien pronto fuimos los
mejores amigos del mundo, y a partir del
primer momento dejó sentir en mf su pode
rosa influencia. Con una habilidad verda
deramente rara, con una delicadeza para la
que no podría haber encomio bastante, su

po aconsejarme y guiarme en el camino
que yo había elegido. El supo inculcarme la
idea de que la vida no debe sólo vivirse, en
el momento, si no que durante toda su du
ración. Y supo hacerme ver el futuro que
me aguardaba de saber yo aprovecharrne de
la necesidad de mi tipo único en la pant-11«
La firma Paramount, a cuyas órdenes

trabajaba, empezó a interesarse por mf, lo
que me dió a entender que ya había salido
yo del montón y que en momento no leja
no pasarfa a la ansiada categorfia de «gran
estrella». Y a partir de ese momento, gen
tes que antes no se dignaban mirarrne, ve
nían ahora a adularme y a darme las ma

vores seguridades de lo -notabilfsimo de mi
labor, y mis sueldos ascendieron a sumas

que yo no sabía, pobre de mf. como !nver
tir o como gastar.
Y nadie como Fleming sabía mejor acon

sejarme y sacarme de la desorientación.
¡El sabía leer en mi tan bien! Cómo atre
verme a engaflarle! 1Cuántas veces me vol
vió él al buen camino en cuyo margen t!
tubeaba inconsciente! -

Pero yo supe corresponder a sus miras
y delicadezas para conmigo con un sentl

miento de genuina amistad que no se bo
rrará en ml mientras viva. Yo me atrevo a

suponer que él se encariñó conmigo por mi

completa inocencia respecto del mundo y
de la que, créanme ustedes, no creo aún
haber salido. ¡ Desconfío tanto de la vida a

pesar de que me haya tan gentilmente son
reído! Le tengo tanto miedo, que por te
mor a lo deSconocido procuro divertirme
cuando la oportunidad se me presenta y vi
vo el momento tan intensamente como es

posible. Mucho es lo que debo a Fleming,
pues él supo hacerme encontrar placer en

la lectura que vino a fortalecer los no ma

los ronocimientos que en la escuela yo ad

quiriera.
Era entonces completamente feliz; mis

éxitos en la pantalla ;ban en aumento ;
me enamoralri de mi trabajo cada vez más.
Sí, por lo menos yo creía ser feliz, y

creía estar enamorada de Fleming. pero no

tardamos en darnos euenta que talvez por
razón de la diferencia en nuestra edad no

9odíamos ser otra cosa que muy buenos
amigos; y así lo acordamos, que nuestras
relaciones no podfan ser otra cosa que las
de dos compañeros ideales.

Y no tardé mucho en volver a creer que
estaba enamorada; conod a Gary Cooper.
Este era un chico recientemente llegado del
Estado de Nevada en donde había sido

Los paseos por amar en Ello prueban a Clara
Dow

«cow-boy» y sin conocimiento alguno del

trabajo de los estudios. Eso sí, tenía las
grandes dotes fologénicas. Yo le ayudaba
cuanto podía y no me impac!entaba con él
cuando debido a su falta de expericiencia te
nítimos que ensayar y ensayar de nuevo el
papel en que los dos trabajábamos. Y...
¡oh, juventud !, ¡ nos enamoramos I De ese

amor podrfa yo escribir un libro, tan ven

turoso fué en su duración. Pudimos haber
nos casado, pero cuanto más pasaba el
tiempo más cuenta me daba de lo difícil

que es para una «estrella» cinematográfica
el vivir la vida normal de casada. ¡ El in
tentarlo es un gran error! Y, luego, mi no
vio era terriblentente celoso. (Yo creo que
él no se enfadará por yo haberlo dicho.)
Y... terminamos.

Bueno, amigas mfas, yo creo que mis no

viazgos no han sido tantos para la edad
que tengo, dverdad? No ha tenido tres
cuatro novios, por lo menos, toda chica (la
mayoría) al llegar a los diez y ocho? Pero

EL CINE LO CONFECCIONAN VERDADE

R(tS ENTUSlASTAS DEL ARTE MUM Y

ESTE ES EL SECRETO DE SU INI TO

por tratarse de Clara Bow, por ver mi nom
bre tan frecuentemente en la prensa, mu

ehos habrá que hasta pondrán en duda lo
que no es otra cosa que la verdad. 1 Yo no

soy là «flapper» que me juzgan ¡No I
Temo no haber dicho mucho ac,erca de

mi carrera artística y de mis éxitos en

ella, pero, dpara qué detenerme en detalles
que encontrarán ustedes en la carrera de
toda artista? Para llegar al éxito, todas, sin
eXcepción, hemos de sufrir lo que es inde
cible, lectoras Mífit3 muchas, muchas lá
grimas son las que derramamos. ¿Para qué
entristeceros? Hoy el público me quiere,
me admira, hasta euándo?... d Quién puede
decirlo?

Vivo actualmente con mi padre en la
que compré en Beverley Ilills. Mi tra

bajo es árduo, y mucho es que tengo que
trabajar para complacer a mi querido pú
blico, pero, eso sí, cuando puedo me rodeo
de gente joven y me divierto como la pri
mera, o por lo menos, procuro hacerlo, Mis
grandes aficiones son el tennis y la nata
ción y, ; oh!, el montar a c.tballo o pasear
en auto.

Tengo mis íntimos, pero mis relaciones
son nocas debido a que poco es el tiempo
de que dispongo para mi saloncito; y... soy
feliz, soy feliz hasta donde puede serlo
quien no tiene gran c,onfianza en el mundo.
Mi grande amor, por hoy, es mi trabajo

corazón es para él; en segundo lugar
está mi buen papá, y luego mi mejoramien
to cultural.

No creo que sea yo diferente de otras
muchachas; tal vez haya sufrido más y tra
baje con mayor intensidad y tenga como

pocas el eabello rojo. En todo no soy otra
rosa que Clara Bow y Clara Bow es lo que

vida me lut becho; que PS lo que desde el

orincipio de mi narración he tratado de de
eir a quienes me leen. Estoy muy, muy
;wrade,cids a quienes dicen que trabajo
bien, pero a pesar de eso dudo de la esh
bilidad de mi reinado en la pantalla. No
acabo de creer en mi éxito; ello todo me

parece un sueño y para no despertar me

propongo trabajar tanto y tan bien como

me sea dado. ; Ah!, serfa tan cruel des
pertar!
Pero yo no soy muy vieja, d verdad que

Basta fijarse en esta escena de Ello para
apreciar el arte de Clara Bow

tat ; Sólo tengo veintidós años...!

Y todo esto fué la que Clara Bow me

contó.

ADELA ROGERS ST. JOHNS.

Hollywood, 1928.
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DESDE HOLLYWOOD

El genial Charles Farrell, triunfa una

-vez mas en "El Príncipe Fazil" con

Greta Nissen
OR fin, tras mucho esrmrar una pro

ducción donde las dotes innúmeras

de la inscinante sueca de Fox Film queda
ran de relieve, hemos visto el «Príncipe

Greta Nissen en dicha película hallase

:t la altura de las grandes estrellas del
arte mudo. La faseinante atracción de su

euerpo escultural y la sofiadora expresión

Greta Nissen, la compañera de Charle ; 1 a rrell en El Príncipe Fazil, es la encarnación

de la mujer de las regiones septentrianales, blanca cual nieve y ardorosa como el fuego

Fazil», superproducción gigante de la men

cionada casa productora que ha conseguido
el aplauso del públieo y de la prensa.

Charles Farrell y Greta Nissen han

puesto en la obra toda su volutad. Los

laureles que lograra el protagonista de "El

Séptimo Cielo" se repiten intensamente en

la obra que el famoso director Howard
Frawks ha llevado a la pantalla con toda

pulcritud, slendo secundado admirablemente

por la sueca fascinante.

de sus ojos elaros ejereen tal Influencia

en el hombre del Occidente que el Prínci

pe indú, incapaz de contener los impulsos
de su corazón vase hacla ella henchldo de

amor. deseoso de un carifio como el que

aquella mujer le brinda, absorviendo en

los sensuales labios de Fabienne las mieles

del amor.

¡Y que blen interpreta la escultural sue

ca su papel! Lo slente, vibra, se estremece

impulsos de la pasién que, más que fic

ticia : parece realidad, pareu' que a sus

ojos azules se le asoma el alma para que
la vea el amado, ofreciéndosela Integra,
contrayendo sus labios tentadores en rictus

admIrable, mirando con semivela.los ojos
que dicen eallados lo qne jamas los labios

llegaran a pronunciar... Y que Greta es

una mujer sensitiva, nacida para amar,
para ofrecer al hombre amado todas las
ternuras que rebosan en su corazón, para
brindar a quien sepa haeerle sentir todaS
las cariclas concedidaa por su alma sofia
dora.

—Yo me doy por entero al personaje que

represento me dijo en cierta ocasIón con

su acostumbrada vehemencia—y es verdad:
en "El Príncipe FazIl" esa mujer divina.
de estupenda melena color de oro que con

trasta admIrablemente con el azul de sus

ojos— base adaptado maravillosamente a

la francesIta sofiadora que no duda en

sacrificarlo todo para correr a través del
deslerto en busca de su Príncipe que, ce

loso, rompló con la clvilazación para vol
ver al palacio de sus mayores a sepultar
el amor que supo Inspirarle Fablenne.

Preguntado Charles el concepto que le
merecla Greta Nissen exclamó:

—Excelente. señor Nevot. Greta es una

mujer maravIllosa, que pone en los ojos
tal fuerza atractiva que es Imposible mi
rarlos mucho tlempo sin perder la serenl
dad. Sus ojos son de diablesa como lo es
su boca.

abvierto que Greta posee todo un

tratado de coquetería. Ella sabe como nadle
de la manera más eficaz que puede conquls
tarse a un hombre.
Greta me oyó. Greta pasaba en aquel mo

mento en que ml Indlscreción la nombraba

y cogiéndome de una oreja me reprem116
carlflosamente.

—,Erablaba mal de mf. 4verdad Carlo,s?
Me defendí como pude y como pude tam

blén eonsegul que mi oreja se vlese lib

de aquellos lIndísimos dedos que. annque
lIndos, aprIsionaban ademas del lóbulo mnos

cuantos pelffi de mls patIllas gimnteseas
haeléndome unas cosemIllas muy poco so

portables y respondf.
—Por Illos, Greta. cómo puede suponer

semejante cosa! y recordando al célebre
autor de las Doloras en la carta de "El

tren exptréso» recité con énfasis--.«Yo tan
solo se decIrte... pero ml rnamé! si ya no

sé lo que me dlgo. SI lloga a entenderme
;bneno! qmé ni la de San Quintín. Menndo
genio tiene Greta..."

El caso es que me disculpé, que Charles
me ayucl6 a ello y que, bueno, vamos, que
no me declaré por... por miedo a su genio.
—Este seflor—dijo ella a Charles—es de

un humor excelente: con él se pasan las
horas que es un contento. ¿Qué te decla?
—Nada, mujer, que no sea eierto. Que

eres muy bonita, que tus ojos son fascl
nantes que posees cualIdades excelentes y
en fin muchísimas cosas por ese estilo.

tu te las has creldo?
—Acaso no son todas ellas verdad?—dlje

• Yo.
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—Cállese usted seflor galante, que de us

ted nada me creo.

—Yo que nunca mentí.
—Usted que no mintió.., casi nunca ?ver

dad?
—Se lo aseguro.

- decía que posees todo un tratado
de coqueterla ¿es verdad?
—Anda, pero si eso se lo he dIcho yo a

todo el mundo.
—Quizás sí...
—No lo dude. Aun no ha mucho tiempo

que lo pub!ieó "El Cine" de Barcelona; por
cierto, que tengo ese número yo se lo traeré
a usted.

- que tirón de orejas le voy a pro
pinar como díga usted alguna cosa mala.

-

no, de ninguna manera pero como

lo Vft leer usted?
--So lo diré a Nfn l'íft Casajuana — en la

1111111111111111111i11111111111111111111111111111111111111111111111111011111!11111111111111111111111111,111inialiii

NOTICIAS
ti breve saldrán para Estella div(Tso,

mentos de la .empresa editorial C. I. D. E..
para dar principio a la impresión de «Zala
eidn. el aventurero». Forman esta excursión
el Director-Gerente de la Sociedad, don En
rique Durán, el Director artístieo, don Mi
Nfuel Primo de Rivera (Ilijo), Director téc
nieo. don Felipe Camacho, la señorita Ma
ría Luz Callejo y los sefiores Armando Pou,
Larrafiaga y Manuel Rosellón.

La C. 1. D. E., en su propósito de no es

catimar medios para lograr un film digno
de recorrer los einematógrafos de todos los
países, ha contratado al notable operador
alemán Axel Graatjfir.

Una vez más ponemos nuestras esperan
zas en la C. I. D. E., de quien esperamos
una nueva era de perfección para las pelícu
las nacionales.

Está a punto de quedar hábil para el tra

bajo la nueva galería que don Emilio
Sanz-Cruzado, ha habilit»do en una finca
de su .propiedad. Dicha galerfa es de gran
des proporciones y está equipada con los

más modernos aparatos de ilmninación ad

quiridos en el extranjero por Torremocha
el eonocido electricista que actuaba ante
riormente en los estudios de «Madrid Film»

«Viva Madrid, que es mi pueblo», el film
de Fernando Delgado, en el que interviene
como protagonista el matador de toros Mar
cial Lalanda, ha empezado una propaganda
callejera que se hará extensiva muy pronto.
a todos los eireos taurinos.

«El capote de paseo», otra película de
ambiente taurino, que dirige el notable es

critor Arpe, está a punto de terminar.
De ambas eintas daremos la acostumbrada

información gráfico-literaria.

Nuestro Delegado en Madrid, Mauricio To
rres, ha reeibido el encargo de hacer el pro
yecto de eonstitución de una sociedad edi
tora de películas. Dada la pericia financiera
de nuestro rompafiero y sus aciertos en los
asuntos comerciales, esperamos que su la
bor constituya un nuevo puntal para la ei

nematografía espafiola.

actualidad llámase Marta Alba a conse

cuencia de lo difícil que resultaba para los
Norteamericanos pronunciar
ella me lo tradueirá.

Ah! pues siendo así
se lo llevaré a su casa!

—Bueno, pero anticfpeme
dice. A ver, digarnelo

—Satisfaga su curiosidad.

cóme Charles Farrell—. La
impaelente.

que lo digas. chico.
—Yo ya lo sé.
—Lo sabes td?
—Claro, a mi me lo

día.
—Bueno pues entonces dImelo td.
—No. yo no. El que es el autor.

Sil apellido y

mafiana

algo de

mismo

lo que

hombre - supli
pobre está ya

leyó Dolores el o'ro

—Pero hay una rublta que es una mona

da que...

—¡Quién sabe!... ¡quién sabe!

Aparte de las cualidades artístleas que
Charles Farrell posee otras hay que son

también dignas de loa. Es discreto, muy

discreto. Todos los afidonados al arte mudo
saben por haberlo leído en infinidad de

diarios y revistas cinematográficas que Cu
pido juguetón y risueño disparó la taimada
fiecha que según se afirma en Hollywood

hlri6 a la par de los corazones de los in
térpretes del "Séptimo De si es

verdad. nada en limplo hemos podido ave

riguar. Nliradítas liernas, atenciones a

granel y expresivos apretones de manos.

si 'os hay: pero ¿será eierto Janet es re

chartes Farrell y Greta Nissen, son la par eja que la Fox escogió para El Príncipe
Fazil

—Pero sí no' tiene importancia; le ase

guro que no la tiene. Todo se reducía a

dar a conocer a mis lectoras de Barcelona
como considera usted que puede conquis
tarse a un hombre; pero nada más se lo
aseguro, nada más.
Greta pareció tranquilizarse me sonrió

con una de sus sonrisas más simpáticas y

al tenderme su delicada mano que yo es

treché con afectuosidad entre las mías me

dijo:
—Siempre amigos ¿verdad?.
—Amigos stempre.
—Cuando escriba algo de mí aeuérdase

de que ha visto "El Príncipe Fazil".
—Me acordaré y no tengo ínconveni

alguno en adelantarle que diré con mi siu
ceridad proverbial lo admirable que es us

ted, encantadora Greta, en esa cinta.
—Hasta maflana pues?...
-Hasta mafiana.

viene se encontrará con una agrada
ble sorpresa.

Tiene usted visita?
—Sí. a Nancy Drexel.
—No faltaré. ¡Oh. admirables rubias!

Charles refa, refa jovial m¡ exclamación,
mi exeelente humor como había dicho
Greta.

- las morenas no le gustan?

—Tanto como las rubias, dy a usted?
--Todas son admirables,

servona. Charles discreto. Veremos a ver

por donde salta la liebre.
Yo intenté sonsacarle alguna confidencia

que pudiese afirmar a mis lectores en su

creencia. pero él, después de la fama de

indiscreto con que Greta regalóme, evadió
mis preguntas con vagas resuestas que no

consiguleron dar efectividad a mis deseos.
Para qué hablar de esoP—me dijo.

Estas cosas deben ser de los intertssados

hasta que no sean efectivas. Ya sabe usted
que muchos pert6dicos hasta nos han ca

sado?
Bien mirado no deja de tener razón el

simpfttleo Charles. Los reportes tenemos la
eostumbre de coger como buenas todas
noticias que llegan a nuestros oído.s aunque

earean, muchas veces. de fundamento y

sin convieción propla de que son realidad
las lanzamos al pdblieo satisfechos de que
nuestros lectores puedan hallar en sns pe

riódiros predilectos algo interesante.
Claro, que la inmensa mayoría de la»

veces nuestras infundadas notícías llegan
tener base porque ¡qué más justo que

Charles Farrell y Janet Gaynor al amarse

llegaran a comprenderse!
iden pudlera ser que altrdn dfa 1 afb

másemos
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Ultimas noticias cínematográficas
FIANCI A

Menjou y Katryn Carver, se casaron en la
Alcaldía de París donde se casaron Max Lin
der y Gloria Swanson. Inmediatamente, se

lieron para Londres, donde pudieron ver

sus fotografías de boda en los periódicos.
El avión, superando al barco, había permi
tido este alarde reporteril.
—Gahriel Alphaud. Director de Comedia,

acaba de escribir un eseenario intitulado
"Lord Byron". que realizará Riehar Os
wald próximamente.
—Todo el mundo sabe, que Baroncelli,

no ha encontrado aún la actriz que necesi

ta para «La Mujer y el Pelele», a pesar de
sus pesquisas y ensayos. Verdaderamente,
basta con plantearse a sí mismo el proble
ma, para darse cuenta de la dificultad que
encierra el encontrar entre las artistas dis
ponibles, el tipo ideal de una Concha como

la que se exige.
—Hubiera sido una lástima realmente.

que un film como «Maldone» todo el Ileno
de interesantes innovaciones técnicas y con
numerosos pasajes sobre pancromática, hu
biera quedado desconocido para el público.
Gracias al conocido empresario J. Venloo, la
notable obra va a ser lanzada y aplaudida
por todos los admiradores de Charles Du
Ilin y de Annabella.
—La cornpaftía de «La Maravillosa Vida

de Juana de Arco», continúa en el Estudio
de Joinville, aprovechando el más mínimo
rayo de sol, para impresionar los grandes
conjuntos.
—En Oriente, más que en parte alguna,

los solicitadores de propinas, constituyen
una legión de la que es difícil librarse. Uno
de los colaboradores de Marcel Vandal, en

eargado de vigilar el desembarco de un sin
número de paquetes de la compafila de «El
Agua del Nilo» que Ilegaba & Egipto, quiso
evitar los gritos y las reclamaciones ridícu
las, para lo cual inmagMó distribuir a cada
uno de los mozos una hoja de su cuaderno,
para reconocerlos en el momento del pago.
Por su desgracia, no conocía bien las cos

Página ocho

tumbres de aquellos picaros, los cuales par
tieron cada hoja en cuatro y se presentaron
euadruplicados a la hora del pago, siendo
mposible discutir con aquella jauria voci
ferante.

—Domingo de Pentecostés. Gran fiesta en

Francia. París está desierto, De pronto, un

paseante curioso, a quien su ociosidad ha
Ilevado a la plaza de la Bolsa, se sorprende
al ver en las escalerillas de ella el mismo
inusitado movimiento que en los dfas labora
bles. é Qué es elloP d Qué inopinada baja del
franco o súbita estabilización del mismo, ha
congregado a los bolsstas? El acontecirnien
to, si no importa mucho a Francia, por lo

; Ilay que ser bondadosa al

guna vez con los reservistas

del amor! y así la protago

nista de Delicias turcas, 7je

de buena gana las excéntri

cas pretensiones de este gen

til tenorio que se cree ha

hecho ya una conquista

menos importa al mundo cinematográfico.
Era sencillamente, que la compaffia de
L'Herbier, con 1.500 comparsas, estaba im
presionando, en la paz del día lleno de sol,
unas cuantas escenas de «El Dinero» de Zo
la, puesto a la moda del día, con la Bolsa
actual y su manía de especular.
—Alfredo, el Pingüino, que es el fetiche de
moda desde hac,e tiempo, va a aparecer en
la pantalla, por medio de los dibujos ani
mados, que cada vez son más del gusto del
público.

RENE GINET

París. junio de 1928
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De todas partea

—A fin de obtener el mereado mundial
los direetivos de la Wufku de Petrogrado,
han quitado todo el espíritu sovietista de
sus películas, filmándose actualmente en

los estudios de Odessa, Jalta y Kiev, en el
Sur de Rusia, películas proyectables hasta
en los países anti-sovietistas.
—La Paramount ha inaugurado otro nue

vo local en Francia. Este ahora ha sido en
Tolouse.
—La empresa Natan tiene en proyecto la

construcción de seis espléndidos locales en
el corazón de París.

111~~61711~

NORTEAMERICA
Barbara Kent ha sido prestada por la Uni

versal a la British Canadian Pictures Ltd.,
como protagonista de «Retribución», la pri
mera película que realizará la citada enti
dad c,anadiense.
—Gordon Elliott ha sido contratado por

li Hal. Roach por einco años.
—EI contrato de Chester Conklin ha sido

renovado por la Paramount.
—Loew's ha obtenido un beneficio de

4.423.860 dólares en las 28 semanas del
ejercicio de 1927-28, que terminarán el 11
de marzo con solo la explotación de teatros,
contra 3.887.654 en el mismo perfodo del
afio anterior.

—La Universal en el mismo ejercicio ha
obten?do en los cuatro meses incluso fehre
ro, int beneficio de 265.497 dólares contra
219.562 en el mismo período el año pasado.
—La Excellent 1.)etures hará durante es

ta temporada 12 pelíeulas, incluyendo en

sus repartos artistas tan excelentes como

Alma Rubens, Lila Lee, Conway Tearle, He
len Chadwick, Margaret De Lem.otte, Corne
lius Keefe, Percy Marmont, Pauline Garon,
Nfac Buseh, Josephine Norman, Jack Dou
gherty, Betty Blythe, Mary McAllister, Tom
Santschi y Crawford Kent.
—Bill Cody ha sido contratado por la

Universal para ser el protagonista de
«Phantom Fingers.»
—Frank Merrill, art;sta del Oeste que se

ha distinguido en las películas de la Hér
eules. ha sido escriturado por la Universal,
que este afio piensa dar gran incremento

las películas de Cowboys.
—James Mareus ha sustituido a Burr Me

Intosh en «The Racket» para la Caddo Pro
ductions.

- artista inglés Emily Fitzroy ha sido
contratado por la Universal como protago
nista de '«Show Boat».
—Robert Armstrong -ha pasado a las

de De Mille de «co-star» de Lina Bas
quette.
—Monte Montague y Al Fergwon hn fir

mado con la Universal.
—Mne Murray filmará «The Guns of Gult'

bajo las órdenes de Alan Crosland en los
estudios de la Universal.
—Vera Relnolds está ahora con la Rayart
--Sam lIardy, excelente actor cómico, ha

firmado como intérprete de «The Man Dis
turber» de Reginald Denny.
—Richard Tocker ha firmado con la rf

fany-Stahl para intérprete de «The Ghetto».
—Paul Lukas, actor húngaro, ha firmado

con la First National para ser «co-star» de
BilUe Dove en «The Night Watch».
—Arthur Stone ha firmado un contra

to a largo tiempo con la Fox.

--El gran director William A. Seiter ha
sido escriturado por la First National.
— James Cruze se propone produeir du

rante la venidera temporada veinte pelícu
las con un costo aproximado de 100.000 (16
lares dieciseis películas y de 150.000 a

200.000 dólares las cuatro restantes.
- William Beaudine ha sido eontra:ado

para dirigir la próxonut película de Mary
Astor para la First National.

- Anna Q. NtIsson hará dos películas
para FB0 durante 1928-29.

PJ. BROWN.

Nueva York, mayo 1928.
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Unos mínutos con Marcel
Vandal

Todo el mundo le conoce y mejor aun,
los que han asistido a la prehistoria de la

einematografía.
Itecordals los Nicks Carters y los Zigo

mares? Con ellos, los laberneros, pasaron a

ser dueflos de cines de gran envergadura.
Pues todos ellos se deben a Vandal.
Un pequeilo incidente, vino a perturbar

sus planes. Vino la guerra y Vandal. como

el que más y el que menos, tuvo que dejar
el Estudio por la trinchera. Al terminar la
guerra, la casa Eelair, donde había traba
jado Vandal, había pasado a otras manos y
Vandal se tuvo que poner a trabajar por
su cuenta y como pudo. Fué entonces cuan
do se asocid con Charles Delac y abrieron
en los grandes bulevares la Sala Marivaux

que marca una fecha en la historia de la
explotación cinematográfica, por sus condi
ciones de eomodidad, que permitieron di

rigirse a una clientela selecta ausente del
cine hasta entonces.

De esta manera. Vandal, continuando
mareha ascenden'te. pudo ponerse a traba
jar de nuevo y emprendió la realización
de Graziella". según el poema de Lamar
fine. Luego. vino "Flor de Amor" que fué
muy elogiada por la crítica, y luego «El
submarino de cristal», obra de buen humor
en la que el popular Tramel ha aleanzado
tan gran éxíto.
Por último, Vandal emprende la realiza

ción de "El Agua del Nilo" transportAndo
nos al Egipto. caro a los recién casados
millonarios. He querido bacerle unas pre
guntas sobre su viaje y sobre sus ideas
del einemiatógrafo nuevo.

Marcel Vandal, no concibe el cine má,

que al aire libre y afirma que es necesa
rio que la Naturaleza se mezcle en el dra
ma. para hacer einematógrafo y no teatro.

La pantalla, debe abrir al público horizon
tes nuevos y mostrarle con exactitud los
sitios más curiosos y pintorescos. El senti
miento. es esencial en el cine; una escena

que emociona a quien la concibe o realiza
debe emocionar a quien la contempla. He

aquí una regla para huir de las mnecas in

expresivas que hacen reir.
En esto se compendia el arte de Vandal;

hacer arte pintoresco y humano. N hay
que deeir que ello por sí solo, se halla eri
zado de dificultades...
Luego, hablamos de Egipxo. de esa tierra

misteriosa que el cine no ha utilizado aun.

Vandal, habla de él con emoción y reserva

un importante lugar en sus reuerdos para
el negrito Zarzour, que fué una revelación
para el cine. Las historias y las anécdotas,
se suceden y no llevan traza de terminar.
—Figúrese us'ted que un día, ese animal

de Zarzour...

Vandal se levanta de un salto. Las luces
se han encendido y dado el coste del fluido,
no se puede derder un minuto. La entre
vista termina y me quedo sin saber lo que
hizo el animal de Zarzour, el negrito inte
ligente y altivo, que cono4co gracias a los
trozos de cinta que la compañía se ha
traido de Egipto.
Me quedo un momento para observar el

trabajo de los artistas, de los que Vandal
no me ha podido hablar y salgo convencido
de que si el cinematógrafo francés no pros
pera en el mundo, no es por falta de Nks

dettes inteligentes.

Prohibida la reproducción
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EL CINE PL CINE

(.(mrad Nagel y su hermosa

que ,r; Belleza o corazón
compaiiera patentizan en esta escena

debiera titularse Belleza y corazón

IflMANDA DE l)IVOBCIO DE DOLORES
DEL RIO

UME del Río, cuya esposa, la conocida

actriz cinematográfica Dolores del Río,

partió para Méjico con el fin de entablar
un juicio de divorcio, declaró que no se

opondrá al divorcio, y agregó lo siguiente :

«Tengo contraída con mi esposa una deu
da de gratitud. pues durante siete aflos he
lleva do una vida marital perfecta, encontran

do en ella a una esposa ideal.»
Expresó que naturalmente la decisión de

su esposa era un gran golpe para él. pero,

agregó : «Creo que es lo mejor que puede
hacer. Nuestras vidas profesionales llevan

un camino completarnente distinto, y como

mi admiración por mi esposa es sincera, só

lo nie resta acatar su decisión, pues la in

compatibilidad de nuestro matrimonio es

una desgracia parít ella y para mí.»

RICFIARD BARTHELMESS CONTRAJO NUE

VO ENLACE

ELconocido actor cinematográfico Richard
Barthelmess contrajo enlace con la se

flora Steward Sargeant el viernes pasado ,

en Reno, Estado de Nevada,
partiendo para las islas Ha

wai, donde pasará la luna de

miel.

TENTATIVA DE EXTORSION
A UNA ACTRIZ

LA prensa de Los Angeles di

ce que la actriz cinemato

gráfica Dolores del Río fué
amenazada hace dos meses con

ser secuestrada si no se deci
día a pagar 100,000 dólares.

Las investigaciones real. za -

das provocaron el arresto
una ex mucama de la artista,
llamada Rosa Ayala; del meji
cano Gustuvo Carrillo, de quien
se dice que está graduado en

la Universidad de esa ciudad,
y de otra persona cuyo nom

bre reserva la policía, se busca

además a otros dos mejica
nos y a un italiano.
El plan fracasó, según Ca

rrillo, debido a la confesión de
la ex mucama , a raíz de haber

Un buen consejero y una apuesta pareja que nos pawe terminarán La

canción de Kentucky en una de amor... eterno

DE AQUI Y DE ALLA
desaparecido de casa de Do
lores un anillo de brillan
tes valorado en 15,000 dó
lares.

LADRAND0 CONSIGUE
TRABAJO

H ou.ywood no sólo es el
corazón cinematográ

fico del país, si no que es

también la ciudad donde
día tras día millares de ilu
sos sufren amargas decep
ciones. Muchas

, mujeres y
hombres, llegan a Holly
wood, de todos los rincones
del mundo, abrigando la
confianza de que su apos
tura o belleza les permitirá
triunfar en los estudios ci

nematográficos. Fero la pro
porción de los que fracasan
es, I ay !, infinitamente su

perior a la de los que triun
fan.

Aguijoneados por el ham -

bre. los «extras», última -

mente, suelen recurrir a mé
todos originales para captar
se la buena voluntad de los
directores.

Llamándolos por teléfono ,

al establecerse la comunica
ción dejan escapar fuertes
ladridOs. Cuando el direc
tor, intrigado, pregunta con

quién habla, una voz se deja
oír : 'Soy Rin-Tin-Tin. Hay
hoy trabajo para mí !'

«FATTI», ARTISTA DE MU

SIC-HALL EN PARIS

R. Arbuekle, el actor ci
nematográfico que tan

popular hiciera afros atrás el
seudónimo de 'Fatty acaba
de debutar en el Empire, de
París. El público parisiense
ha visto ya desfilar por sus

eseenarios a muchos de los

artistas que admiró en la

pantalla. y «Fatty» viene
ahora a aumentar la lista
de ellos. Desde hace algún
tiempo, y a raíz de un es

cándalo en San Francisco.

Arbuckle dejó de trabajar
para el cinematógrafo. Las
puertas de los «studios» se

cerraron ante él ; paro París
abrió ahora las del Empire,
al que otras veces le hizo
reir tanto.
Comenzó «Fatty» por decir
unas frases de agradeci
miento, mitad inglés, mitad
francés. Acompailándose con

una guitarra, parodió a Ha

quel Meller en varias can

eiones y, en seguida, que
riendo contestar a la bofeta

da de su «partenaire» con un pun
tapié, cayó por tierra. Levantóse
e inmediatamente anunció la pre
sentación de una gran cantatr;z

de esta bonita «partenaire» de

«Fatty», no tiene nada de seduc

tora. Algunos silbidos saludaron
sus notas finales.

Jackie Coogan es El Botones más listo

que más propinas recibe

norteamericana. Todo esto fué re

cibido con simpatía. Pero la can

tatriz no hizo gracia al público,
poco indulgente, que asiste a los

debuts, porque, la verdad, la voz

Volvió el fordinflón ea escena
, -

e hizo, con otros ompatIeros,

algunos «plaisenteris» clownes

cos, tornó a caerse repetidas ve

ces, cantó y terminó su número,

;rómo hablan los ojos de Owen Moore y su bella

Pringle. en para tres !
compaiiera Aileen

que fué acogido cortésinen
te.
Sólo que cuando reapare

ció ante el telón, en lugar
de limitarse a saludar, co

menzó una nueva escena

con un artista de su «trou
pe». Una parte del público,
que no entendía el diálogo
comenzó a protestar, y
«Fatty», sorprendido, des

apare,ció del escenario.

TOM MIX Y SU ESPOSA

SE hasabido que el actor
de la pantalla Tom Mix
traspasado legalmente

a su esoosa dos propiedades
cuyo valor es superior a

100.000 dólares.
La sefiora de Tom Mix

ha desmentido ettegórica
mente que esté tramitando
la separación con su esposo,
agregando que estos tras
pasos han sido hechos so

lamente por razones comer

ciales. y que pronto se re

unirá con Tom Mix, que
por el momento se encuen

tra contratado en una jira
de « vaudeville» después de
la cual , en junio, partirá
para la Argentina, donde

permanecerá dos afros im

presionando alguna s pelícu
las.

INSANIA DE UN ACTOR

actor teatral y cine

Inatográfico Norman
Trevor. a raíz de haber re

trido con un compafiero de

tareas, a pedido de éste fué

pnesto en observación por
las autoridades competen
tes.
La comi sIón encargada

de dictaminar sobre el caso

opinó -que Trevor está in

sano, entregándolo a sus

amigos. quienes anunciaro•

que lo internarán en—un

sanatorio privado.

DEMANDA CONTRA TOM
MIX

T om Mix debe encarar

más dificultades lega
les antes de su partida, ya
nunciada, para la Argenti
na donde hará películas.
A. Mac Arthur lo ha de
mandado por pago de dóla
res 25,000, que Mix le debe
en concepto de comisión

Actualmente el conocido ac

tor einematográfico realiza
una jira teatral.
Se ha anunciado que Mr.

Fred Kley representant

Conrad Nagel en una escena alarmante de La casa del crimen

de Tom Mix, partió con desti
no a Buenos Aires. Sin embar

go, su nombre no aparece en

ninguna lista de pasajeros, y
de la organización cinemato

gráfica F. B. O. no se han re

eibido detalles.

VIATE DE UNA «ESTRELLA»
DEL CINEMATOGRAFO

OLOliES del Río. «estrell
del cinematógrafo, partió

para Nogales, Arizona, con el

propósito de entablar deman
da de divorcio en Méjico. Está

separada de su marido desde
diciembre último.

SE ORDENO EL ARRESTO
DE DOUGLAS FAIRBANKS

A Corte Municipal dictó días

pasados una orden de
arresto contra el actor cinema

tográfico Douglas Fairbanks,
por haber abandonado la ciu
dad sin presentarse a la Cor

te, a donde había sido citado por una in

fracci6n de tráfico.

Mr. Fairbanks y su esposa Mary Pickford
salieron de ésta el día anterior al de dic
tarse la orden de arresto, para embarcarse

con destino a Europa.
El actor einematográfico había sido cita

do por infringir los reglamentos de veloci

dad de automóvil el 12 de abril, y en vista

de que está ausente tendrá que cumplir a

su regreso la pena que se le imponga.

AL FIN QUIEREN HACERNOS JUSTICIA

CORREN rumores por aquí de que la Fox
está preparando una cinta espafiola, cu

va base será la labor encomiástica de la

Guardia Civil con una trama muy america

na, aunque esta vez dentro de la lógica y la
razón.

Si tal proyecto llega a ser un hecho, rue

go a la Fox busque los protagonistas entre

gente hispana y se asesore por gente verda
deramente experta.
Ya es hora que en Hollywood nos hagan

justicia.

Sí... sí ; mucha Fiebre de Primavera, tal como se siente en la pri
mavera de la vida, es la que reflejan Willia,n Flaines y Joan Crawford

Ptígina chez Págind onre
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Se dice que los caballeros las prefieren rubias... si nos fijamos en Phyllis Haver en esta eseenita de La segunda juven
tud de la tía Mary, verentos que no sólo nosotros, si no también Harrison Ford, dá la razón a lo anotado de los

caballeros las prefieren rubias

CUARENTA Y CINCO MINUTOS QUE PASAN VOLANDO

Con Phyllis Haver...
o dtré, como acostumbran hacer los
cronistas, que me encontré por puro

izar con Plkyllis Haver, que una feltz casua
lidad me puso frente a ella, que una ocasión
venturosa hizo que nos hallásemos en cual
quier sitio. Nada de ello. Buscaba yo hacía
mucho tiempo hablarla y nunca lo había
podido conseguir. Phyllis Haver, muy seria
formal, muy poco «teatral», fuera de los

Estudios cinematográficos rehuía, cortés, pe
ro insistentemente, entrevista alguna, y en

particular la que yo venía preparando de
tiempo atrás, movido precisamente en ma

yor grado por ese desdefioso apartamiento
suyo.
Sin embargo, a fuerza de tenacidad y de

paciencia, de sofiones y de esperas, llegó «mi
día», uno luminoso y radiante. «glorious»
como dicen los ingleses. Phyllis Haver, fati
gada acaso de mis demandas insistentes y
hasta impertinentes, me envió recado por
uno de sus amigos de que el martes (un mar

tes de que no hay que hacer especial men
ción de fecha) podría hablar con ella «bre
vemente, pues no disponía de más tiempo»._

Y como dentro del cronista va siempre el
hombre, aquel día me acicalé cuanto pude,
con mi mejor traje, de más recta raya en el
pantalón, con mi corbata más «dernier cri»
y más pimpante, con mi más caro sombre
ro «Habig», con mi bastoncito más de fanta

sía; y, sobre todo, con mi continente más
elegante...
Y me presenté en el lugar de la entre

vista (que a mí se me antojaba casi, casi
«cita»), un hotelito muy mono, modesto, de
Un barrio apartado de Hollywood.
Me pasaron inmediatamente, tras la exhi

bición de la tarjeta consabid a un salon
cito en que, sentada en una «chaisse lon
gue», muy «madame Recamier», encontré
ya a Phyllis, vestidita de calle muy linda
mente y «amenazándome» ya con un som

brerito colocado en una mesa cercana.

—1Serlorita 1Más .que agradecido, emo

cionado, confuso. Usted no me ha concedido
una cntrevista sino un favor grandísimo el
de perdonarnie mi impertinente osadía en

buscarla ¡Muchas gracias, muchas! Y mien
tras la «largaba» todo esta oratoria, besé su

man ) muy a lo Versalles, mano que ella me

había tendido con graciose ademán.
- St, sí, en verdad qüe ha sido usted in

sistente; pero me parece que en español se

dice algo ast como; «pobre que pide mucho
obtiene al fin limosna...» d No es cierto?

- Y tan cierto, repliqué; sólo que nin

gán pobre sofió jamás con una limosna que
fuese de tanta largueza...!
--; Vaya, vaya — replicó ella a su vez

Español, al fin ! Siempre han de ser uste
des los inismos. Galantes, amigos del madri

gal, siempre con el piropo en los labios, pi
ropo que, > decir verdad, conocemos poc>
por estas tierras de América y que, también.
a decir verdad, no deja de ser grato a una

mujer ! Pero, en fin, é qu é quiere usted de
mí? é Saber algo? ¡Pero si nada hay de inte
resante en mi persona! ¡ Váyase al Cine o

recomiende, a sus lectores que me yean y
sabrán todo lo que de mí pueden y deben
saber, y además, me harán un gran favor

y con ello el «cartel» que aún no tengo !
'

Qué modesta, Phyllis, acaso demasiado,
puesto que la consta a usted el ser «pri
mera figura»1
--; Lo más «tercera» y crea usted que

con «segunda» me contentaría y hasta cal
maría mi ambición I Mire usted, ser (y aquí
miró mi tarjeta para recordar mi nombre)
para ser «primera» no tengo condiciones;
pero estoy hasta contenta de ello porque,
qué aburrtdo debe ser no poderse desposeer
nunca de esa «cualidad» ! En cambio, en pla
no inferior goza una de ciertas preeminen
clas y, no obstante, sigue una siendo «una».

Se me antoja a mí que esto debe ser como
en la vida política alcanzar el primer pues
to de un país, rey, presidente o cosa así,
cargos tan abrumadores ; en tanto que los
que se hallan en ese plano segundo a que
me refiero viven feliz y alegremente sin las

tremendas responsabilidt,des... d No le parec,e

Péaina doce
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a usted? Y dijo esto Phyllis acompallándolo
de una sonrisa primero y de una carcajada
«argentina» después.
—Pero, señorita, con muchísimos respetos

he de objetar a usted que se está equivo
cando a sabfendas, pues es notorio, repito,
que Phyllis es «estrella» de, primera magni
tud.

—; No, no, por favor, no siga usted así,
porque entonces sí que vamos_ a terminar
pronto: y eso que ya se termina mi tiempo,
como le tengo advertido! y volvió a mirar
el reloj; que estaba encima de una chime
nea.

—Pues, bien, seflorita, ante esa terrible
amenaza me voy a limitar a hacerla a usted
!a consabida y elásica interviu. Tampoco
quiero ser de esos periodistas que se acer

can a una mujer como usted y tratan en

fmi banal conversación de obtener precio
sas eonfesiones. Y como, además, usted es

mujer inteligente, creo onioso todo lo que
no sea recta y limpiamente decirla a usted a

lo que ventía a obtener lo que usted me

quiera decir...
—¡ Así me gusta, señor Saavedra, y así

eorresponderé yo con usted usando también,
como se acostumbra, de un poco de sinceri
dad y de un mucho insfriceridad! d Con
venido?
--1Convenido !—repliqué yo— y ya en

este aeuerdo expreso y puesta que usted me

lo permite voy a «interrogarla.»
—,¡Se ha visto usted empujada al cine

.por esa pasión desatinada que sienten tantas
mujeres al ambiente del film, sus triunfos,
,11 riqueza, la satisfacción de su natural va
nidad femenina, etc.?

--¡ No seflor ! «Entré» cii este trabljo por
ronvenieneia, porque soy huérfana y care

eiendo de medios de vida me era preciso
agenciárniela de una marera decorosa: y,
romo In verdad sea dieha, ¡ me sentía tan
poco inclinada a la consecución del eotidia
no pan mediante el esfnerzo continuo, de
resultado tan mfsero casi siempre...! Además
yo había adquir!do una educación algo esme

rada hasta que eiertas especulaciones de mi
padre (poco antes de morir) nos condujeron
a la ruina, y por dieha razón, la de estar
hastante ilustrada (I para una mujer, natu

PhyIlis Ilaver y tind La ROCTle en Aguilas triunfantes, que debiera llarnarse
triunfante

ralmentel) me resultaba mucho más duro
trabajar en la rorriente forma de cualquier
,eflorita. más o menos «flapper»...
—dConoce usted el español?
---Un poco, someramente nada más, aun

pie suficiente para entender los libros.
que no dejo de leer de Vez en euando, en
especial los de vuestro glorioso fllasco Ibá
ñez, que me entusiasman. ¡Qué hombre más
notable! Lo que si poseo con cierto dorninio
es el francés: y tamb;én conozco un poco el
ruso que en la época feliz de mi vida de que
atrás hablo, estudié algo por puro snobismo
quizá y porque intimé con un hombre de
dieha naeionalidad verdaderamente intere
sante.

- Ah. con qué lambién. miss Phyllis, te
néis vuestro reeuerdo sentimental?

- Y quien no le tiene? Máxime siendo

mujer y por añadidura un poco romántica,
aunque americana.., de las que dicen los pe
riodistas de allende el mar, y equivocada
mente, que lo son tan poco... Qué error
más grande y qué equivocación más rotunda
(.1 suporier que las mujeres de cierta especie.
como yo, por ejemplo, las mariposas del lu
jo, las «petites femmes» del escenattio o del
film somos del todo seras a los afectos del
eornzón, a las ternurns, del sentimiento...
:Cómo si nuestra ligereza en el vestir, las
exhibieiones de nuestros eneantos (los de la
que los tengan. eh?\ nuestra sempiterna ri

Phyllis no liene miedo a los leones.

ni a los hombres... Aquí la vemos

en una escenita de Radiomanía, la

mar de preciosa, dándonos la razón

a lo que anotamos

Páging tree•



sa, nuestra ligereza en el vivir—por lo me

nos aparentemente—tuvieran algo que ver

con lo recatado e intimo del alma femeni
na. d Me perdonaréis, señor periodista, pero
he de decir hablando muy en general, que
«eso» son apreciaciones, cosas «muy de Eu

ropa» algo medieval de criterio en ciertos

aspectos...
--d Y quién os ha dicho, señorita, que ese

«criterio» es el europeo?

Quién? Los periódicos, las conversacio
nes con gente de «allá». lo que veo, lo que

palpo. lo que se sabe notoriamente Creen

por vuestro continente antiguo... (y aquí
Phyllis hizo una muee,a encantadora) que
una mujer por fumar eigarrillos, por su fri

volidad de vida (la vida a que abtes me he

referido) por ser alegre y ligera es siempre
rasquivana y, lo que atrás dije, nunca ro

mántira. ¡Estableeer relación entre el cuida

do su ser «femenino» y el abandono de

las primordiales cualidades de mujer me

parece disparate; pero en fin iquién destru

ye esto! ¡Me pareee que debe suceder lo

mismo que ocurre con lo de imaginar que
todos les americanos son cowboys o, lo que
ustedes tanto enfada. de que las espafío

las Ileynn siempre navaja en la liga y los

hembres torean por las calles!

¡Pues mire, en cuanto a mí, no me recato

en mostrar mis rodillas ni en ir a un paseo
sola con un amigo, ni en beber cualquier
brebaje colorido dudoso... (dudoso se

gán.. «eSe criterio(( ) y no obstante me agra

dan los Inienos libros, una conversación cul.

ta, me enamoran las flores, me «pierdo» por
una acción noble y digna y. al mismo tiem

po, me irrito ante un vocablo soez, una ex

presión baja, una sueiedad de cualquier li
naje... dEntiende usted mi «psicologfa»...?
—¡Perfectamente, Phyllis, y crea usted

que, sin el menor halago, la digo que es la

que coineide con mi personal manera de ver

las cosas y de desear la mujer! 10jahl que
ese criterio suyo fuera el triunfante, puesto
que no puedo por menos de negar que no

lo es...! ¡Pero, en fin, voy a seguirla a us

ted haciendo la intervien I

—De no ser artista de cine, ;qué preferi
ría usted ser?

Página catoree

EL CINE

—;Aviadora Pero, amigo mío, me falta
corazón. De no faltarrne. qué delicia serfa la
vida mía; y no haciendo «raids» temerarios
ni pretendiendo ser herofna al uso; si no te
niendo el avión para mi propio recreo, como

instrumento de los deseos que dentro de mf
siento ;Sub:r donde se me antojase, aterri
zar allí donde hubiese un lugar acogedor y
amable, pintoresco. «sencillo»! ¡Embeberme
en la contemplación incesante de las mara

La bella y eminente artista María

Prevost, a la que se puede lla

mar Sin exageración estrella fija

de la constelación cinematográ

fra por su arte depurado y fino
toda su infinita variedad, que

aún interpretando los 112ÓS diver

sos carácteres, las nuís opuestas

pasiones, es tal la realidad que da

a sus personajes que por hacer

los revivir tan reales en la panta

lla, todos dicen es María Prevost

que les dice: ¡Levántate y anda..!

villas de la Naturaleza, de la tierra y el

mar! Pero, en fin, repite que nada de esto

me es dado.

—;Sí que demuestra usted, en verdad, su

temperarnento romántico I ¡Y dígame usted,

Phyllis, ya que eso no lo puede usted hacer,

dqué paises prefería ver o vivir?

—I Pues mire usted, como yo no he via

jado si no por mi patria, apenas sabré de

eirle si me gustarían o no otras tierras
vilizadas». Los Estados Unidos los conozco

bastante y le aseguro que son interesantí

simos, aunque me «pesen» algo por su ex

cesivo desarrollo industrial y material; pero

puesta a desear viajar por otros «mundos»,

no creo que Europa sería mi primer movi

miento, con todo y considerarla notable

:Bueno fuese que dijera lo contrario Pero,

amigo mío, qué puedo ver en Europa que
no lo haya en América del Norte? Edificios
mediovales. arte, costumbres pintorescas
aán, colores locales desconocidos para mí?

¡Sí, o creo que en esto hay mucho de lite
•

—

SOMRREROS PARA EIHRORA

M. RIEMBAU
13, Unión, 13

Esta es la casa, Seflora, que le convie
ne a usted vísitar, por el gran surtído
de Sombreros que encontrartl en todas
las épocas del aflo.

Centínuamente nuevos motielos que

por su elegancla, buen gusto y econo

mía, merecen los plácemes de toda la

gente Chle.

ratura.., y de atracción cándida para turis
mo americano millonario No, no me sedu
ren los prestigios «esos» amasados, como

bien sé, con tantas guerras, tantas lágri
mas, tantos dolores, tantos reyes abyectos y
tantos pueblos sojuzgados... I Prefiero, por
ejemplo, acaso las islas oceánicas, el Bra

sil, el Asia tibetana, la selva tropical afri
cana... ¡Para «lo demás» me quedo con los
Estados Unidos!
--1Ah, también nacionalista a ultranza!

- Nada de eso I 1Simplemente veraz I

—; Bueno! Dfgame usted ahora Phyllis,
d qué personaje histórico gusta a usted más?

—¡ Buda, sin vacilar! ; Qué vida la suya y
qué prineipios en ella alentaba!

--; Vida y principios que juro a usted des
ronozeo lotalmente, por lo que voy a repe
tir ml pregunta refir;éndola sólo a la Histo
ria, no tan remota ni tan pura...

- Entonces... Buda también, porque fué
de ayer, de hoy y de rhaflana...!

—I La admiro. Phyllis, su «ronsecuencia» ;
pero vamos a cosa más ligera, pues no es

tamos «plevando» demasiado, se conoce que
tisted, pensando todavía en el avión...

—d Cuál color prefiere usted?
—El rosa. Es el más suave y más feme

nino.
—Ya que de feminismo me habla. d Cree

usted en el porvenir de la mujer como go
hernadora de un Estado?

--; Por qué no! Tanto aver como hoy hubo

y hay mujeres capaces de poder resolver y
afrontar las más complieadas situaciones.
La mujer no vacila nunca ante el peligro y
esa cualidad no nos dejará nunca fractisar.
Todos los países tienen en las páginas de
su historia de un nombre de mujer que los
salvó de una derrota, que hizo una patria
nueva, que derramó su sangre en aras de
la causa de patria. en fin, está por demás

que haga resaltar va más el espíritu de, nues
tro sexe.
—Sf, sí. ha hecho usted un elogio que.
vaya. vaya ! Creo se van a enfadar todos
los lectores de mi revista.
—No diva usted disnerates. seflor Saave

dra. Yo no he, dicho ni una palabra -ofensiva

para el sexo fnerte, como nstedes se dis

tinguen, si no que le he hecho resaltar las
rualidades de la mujer. Eso es todo.
—Tiene usted razótt. Phyllis. a la mujer no
hay que negársela.
—Lo dice usted por galanterfn.
—No, por convicción.
—Cmacias.
—Y, dqué opina usted del cine hablado?.

eR una cosa enmpletamente diferen
te a nuestro cinematógrafe actual. Todos
rerordamos las vistas fijas que fueren las
nreenrsoras del cine v quizá el cine habledn

annle al cine de hoy.
--g Outç flor prefierp usted?

rosa, norque a m; entender, es la
flor más bella v más completa.
Vn ademán de coger el snmbrern me hizo

romnrpnder que el reloj habfa rorrido más

de lo que me figuraba. Lo miré, v efectiva
mente, habían transeurride cuarenta v cinen

minutes.
nuse en nie v Phyllis engi6 su sombre

ritn, se lo nuso v snlimos a la calle. La invi
tá a dar un nasen en ni C,brysle v vava, la

encantadora PhylPs nernt& El naseo fué en

cantador v si no hubiera side nor el lunch

ette nnuel día rlaba Sallv O'Neil. eren que

behiáramn, lleeado hasta San Erancisen. T,R
casa de Sallv v me fuf a casa een

,.nrein en lo encantadora mie resultaba la

•,blonde»

T,UTS SAAVEDRA.

Tiollywood, mave 1925.



Julia Paye es, sin duda, una de las más características actrices del Arte Mudo; so

gracia, su donaire y belleza estatuaria la hacen acreedora, en unión de su esquisito
arte, del proeminente lugar en que está. Tulia es una de las estrellas de los estudios

de De Mille que más aprecia el mago de la dirección Cecil De Mille

LA UNIÓN CINEMATOGRÁ
FICA ESPAÑOLA

El pasado día 26, se inauguró en Madrid
el nuevo domicilio soc'al de «La Unión Ci
nematográfica Espaílola» (sociedad de em

presarios de rinematógrafos).
El acto, al que fueron invitadas las más

prestigiosas personalidades de la cinemato

grafía. resultó animadísimo, tanto por las

atenciones de que hicieron gala los elemen

fos de la DirecUva para con los invitados,
rorno por la calidad de estes últimos, entre

los que pudimos ver a nuestras más bellas

artistas de la pantalla.
Se sirvió un espléndido «lunch» y se prc

yectaron diversas películas.
El local está instalado luiosamellte y al

guna dependencias. comó la sala de prue
bas, merecieron los más e.ntuOnstas enco

mios.
Nuestra enhorabuena a los componentes

lo dich9 Sociedad, a la que deseamos una

vida próspera. «La casa del cinematógrafo»
la denominan sus duefios en un generoso
ttinolso de compaflerismo. «El hogar Intimo

los que al einetnatógrafo se dedican»,
ailaden. 0j9lá no caiga en el vacfo tan ca

rifto.o ofrecimiento ! Tales palabras. dichas

en la hora actual, deben ser recogidas le,al

mente, bondadosamente, con el corazón

abierto a las más risueñas esperanzas.

I Quién sabe si de ellas puede brotar el

verdadero triunfo de la industria española I

Ese triunfo que no podrá lograrse en un

ambiente de incompatib;lidad y de odio...

M. T.

LA QUE
11-0 1D0 S
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NOVELAS ESCOGIDAS

LA MAS MORAL, AMENA E INTERESANTE DE CUANTAS SE PUBLICAN

OBRAS PUBLICADAS EN ESTA COI-ECCION

«Anita (la Hija de Aventureros)», por
M. Delly. (Décima edición).

«EI Rey de los Andes», por M. Delly.
(Quinta edición),

«Ruinas en flor», por Guy Chantepleure.
(Sexta edición).

((Amor que todo lo vence», por Juan de
la _134ète. (Sexta edición).

«Los f4i*re8 de Lady Susana», por Cla
ra de Chandeneux. (Segunda edición).
«EI sueflo de Suzy», por Henri Ardel.

(Segunda edición).
«A los dieciocho años», por M. Aigue

perse. (Agotada).
«Rosa Perrin», por Alice Pujo.

)4* «Amor es vida», por M. Alanic. (Se
gunda edición).

O'Noll. (Segunda edición).
«El mal paso», por Jacques des Gachons.

«Kitty», por E. Taynan.
«La Marquesita», por Dourliac.

«Uo cuento azul», por Henri Ardel.

«Ninón», por Guy Wirta. (Segunda edi

ción).
«Silencio heroico», por Jean de la Brète.

(Segunda edición).
«Amada en el dolor», por René Star.

«El Secreto de Kernic», por Paul Segon
zac. (Segunda edición).

«La Paloma de Rudsay-Manor»», por M.

Delly.
«La doble farsa», por G. de Wailly.
«El rey que tuvo un solo amor», por J.

«La Profesora de Piano», por Florence

casa de los ruiseñores», por M. Delly yPróximas a aparecer «La otras

Tomos en 8.0, a ptas. 4 en rústica con vistosa cubierta en colores, y

Lagula. (Segunda edición).

«Hija de hééroes», por M. Delly.
«Doris», por Curtis Yorke.

«Paulina», por G. de Wailly
«El crimen de un comediante», por Pie

rre Gourdon.

«Ilipócrita», por M. Delly. (Segunda edi

ción).
«Un grito en las tinieblas», por A. Flo

ry. (Segunda edición).
«La dama del castillo negro», por C. N.

Williamson. (Segunda edición).
«El juramento de Lucla», por G. de

Wailly.
«Yodo llega», por Henri Ardel.
«El misterio del Torreón», por be Bux)

muchas en preparación
5'50 ptas. en tela

D1E VENTA EN TODAS 1LAS ILLEIREIRIAS

y en esta Administración, previo envío de su importe en sellos de Correos o por Giro Postal

libre de todo gasto de envio



A pesar de que tan solo es temporal la
parálisis de Hobart, los médicos no esperan
que pueda reintegrarse al trabajo antes de

mes.

Lois Wilson que había acariciado la idea
de abandonar la escena muda por la habla
da, ha firmado un contrato con la FBO
renunciando pues sus planes teatrales.

Ray Hallor, no gustándole muchn el ape
Ilido de procedencia germánica, lo ha c,am

hiado y ahora se llamará Raymond Hall

Los alumnos de la escuela Paramount es

tán ahora de moda. Thelma Todd fué con
tratada por la Columbia, la Paramount se

reserva todos los que puede pero le es im
rosible retener ahora a Ivy Harris que se

va aunque ignoramos a donde.

Constance Talmadge ha salido para Nue
va York en compafifa de su hermana Nata
lia y de su enfiado Ruster Keaton.

May McAvoy ha regresndo de sus cine,o
•emanas de vacaciones que le concedi6 la
Warner.

Lily Damita, la hermosa artista por cuyas
venas corre sangre espatiola, Ilegó a Nueva
York en el «Berengaria» y el próximo do
mingo será obsequiada con un «Thé» en el
st. Regis.
Cuantos conocen a Lily quedan prenda

/I
-1.4rfiLedt:6, ilifibolO
difiinciónyFI.PpriztíztA
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Por tierras de Hollywood
Claire Windsor, ante .a amenaza de poder

se quedar sin contrato en los estudios, está
elisnado a toda prisa un entremés titu
lado «El precio de la dicha», para hacer su

(De nuestro corresponsal exclusívo)
con Myrna un día en la cocina, ha sido de
nuevo contratada por Chaplin para su nue
va película.

No es del caso explicar aquí la serie de

—No, chico, eso es imposible. o conmigo al baile o te quedas en casa

la — le dice Maria Prevost a Harrison Ford en Los amigos del marido.
dice lo presumilnos

debut en un teatro del circuito de la Or
pheum.

James Kirkwood ha salido para Inglaterra,
donde ha sido contratado para trahajar en

uno de los principales teatros londinenses
como primer actor.
Su esposa Lila Lee y su hijo James Kirk

wood Jr. han quedado en Hollywood, ya
que la estancia del cabeza de familia al otro
lado del Atlántico no se espera sea larga.

Myrna Kennedy, la protagonista de «El
Cleco» y causante según Lite Grey de que se

separara de su querido esposo Charles Cha

plin, ya que encontr6 a su esposo abrazado

4.0........ffem••••••••••••••••• Págind dieciasia

guardándo
Y si no lo

comentarios a que ha dado lugar la designa
ción que ha becho Carlitos, de Myrna, para
su nueva película.
Nosotros, más reposados que alguno

otroQ rensamos que Myrna y Charlie aca

barán en el altar, si es que no van antes al

juzgado.

Hohart RosAN orth trabajaba en una pelícu
la de la Columbia en la que se desarrollaba
nna formidable tormenta cuando, a causa

de la mojadura que se había tomado sin du

da, cay6 al sueln dando gritos.
Recogido fué Ilevado al Hospital en estado

paralítico, dictaminando los doctores un ca

so de parálisis temporal producida por la
humedad del agua que cayera sobre su

euerpo.

.#11«11~11111111111~111111111b.
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dos de su hermosura, de su simpatía, de su

inglés y otras muchísimas cosas más que
Lily posee.

Nuestro compafiero Ramón García, que
desde hace varios afios estaba al frente del

departamento de publicidad extranjera de la
Fox en Nueva York, ha dejado su cargo pa
ra representar una marca de peliculas de
Méjico.
Mucha suerte dese,o al querido amigo

compafiero.

Richard Dix está fortaleciéndose en el
Norte de California y no reingresará en el
trabajo mientras no esté completamente res
tablecido.
La enfermedad de Richard ha sido motivo

para que una vez más supiera las infinitas
simpatías de que disfruta y lo mucho que le
apre,cian sus admiradoras, que de todos los
confines del mundo le han mandado cartas
y telegramas interesándose por su salud.
Se calcula que ha re,cibido durante el tiempo
que ha estado enfermo más de 12,000 cartas
y 6,000 telegramas.
IUria verdadera ruina de carteros

Leatrice Joy, ante el dilema que se le
presenta ahora a la terminación de su con

trato con Cecil B. De Mille, de continuar
con éste o irse a otra compañía, ha opta
do por marcharse al campo a pasar tres
meses tranquilamente y luego ya decidirá
lo que va a hacer.

Richard Barthelrness todavía no ha re

gresado de su viaje de luna de miel a las
islas Hawaii, haciendo ya tiempo que su

productor la First National le pone telegra
mas azuzándolo para que venga pronto a re

integrarse a su trabajo.

El viernes por la noehe los parroquianos
del «Coffee Dan» vimos como las mucha

chitas allí reunidas recibían una de sus

mayores alegrías. Bien mirada la cosa no

era para tanto, pero la sorpresa sirvió en

este caso de incitivo para que resultara
así.

EMBELLEZCA SU BOCA
con el

Carmin líquido n.° 33
Norteamericano
DE MILLAT

Perfuma el aliento. No se

borra. Frasco, Ptas. 3.
No forma grumos ni pasto
sidades. Pídalo en las per
fulnerías.

El fabricante de las famosas medias de
seda para señoras B. B. B., asaltó el «Cof
fee Dan» seguido de varios empleados su

yos vestidos de pajes con grandísimas cajas
Ilenas de medias de todos colores. Primero.
nadie adivinó de qué se trataba, pero luego
cayeron ell la cuenta cuando vieron apare
cer el primer par de medias. EI duefío de
las B. B. B. no entregó un sólo par a cada
parroquiana, si no una caja entera de doce
medias, que de hacer caso a lo dicho oor

rIguna. tendrían medias para medio afer.

ganas tremendas que tiene su esposa Betty
Compson y Hollywood entero de que se

dhorcien. La señora de Cruze no nierde
nunca ocasión de ir a dar paseos más o me

nos largos con sus amigos, mientras su es

poso trabaja.
Hay quien asegura que Cruze es tonto y

otros que está eriamoradísimo de Bett)
que por eso la deja hacer lo que le entre en

gana.

Maria Prevost os muestra un hermoso vestido para baile, que ella Ince en las
fiestas del Calé Montmartre de Hollywood

No hay que decir que desde ese vierne,
está lleno el café de Dan de «estrellas» espe
rando el momento en que el fabricante
las medias B. B. B. vuelva a repetir el acto.

Margaret Quiniby es una de las mucha
chas que más éxito está obteniendo entre
el elemento productor de Hollywood. A
Margaret la qiiitaron de las «Follies» de
Nueva York un director de la Universal, y
en manos de la Tiffany-Stahl está triun
fando en toda la línea. No dudo que muy
pronto la veremos de refulgente «estrella»
del «León», la «Montafía» o la «ex Tom
Mix» que corno ya sabéis, son los principa
les amos del mercado.

Sigue sin enterarse James Cruze de las

Bessie Lowe, la mujer de James Kirk
wood, mientras su esposo está en Inglate
rra hi aceptado un contrato de trece se

manas que le han ofrecido para trabajar en

el teatro, habiendo debutado en el Loew's
con éxito enorme con li pieza «Merry
Ann».

En (‘1 Hollywood Columbus Club fué ce

lebrada la reunión para la elección de la
Junta Directiva de la Catholic Motion Pie
ture Guild, hab!endo sido nombrados John
W. Considini Jr., Presidente; Johny Hi
nes, Tom Gallery, Colleen Moore, James
Ryan y Charlie McHugh, Vicepresidentes ;
James F. Cooney, Secretario y Mae McAvoy,
Tesorera.

LUIS SAAVEDRA.
Hollywood, mayo 1928.
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EL CINB

FEBRER & BLAY
Pinfura Decoración
Indusfria de anuncio

CARTELERAS LUMINOSAS CIR

CULANTES POR LA VIA PUBLICA.

CARROZAS ADORNADAS ARTIS

TIOAMENTE. CARTELES DE 24

HOJAS EN PAPEL Y TELA. SI

LUETAS AL OLEO SOBRE MADE

RA PARA VESTIBI7LOS. TELAS,

TAPICES Y CUADROS DE ANUN

CIO. MATERIAL DE RECLAMO

PARÁ PROVINCIAS. MODELOS

INEDITOS PARA CADA ASUNTO

Y CLIENTB

PIDAN 6RATIS BOCETOS Y PRESUPUESTOS

Carrozas para Carnavat

Oficinas y Talleres:

PASAIEDE LA PAZ, 3 Tel. 4903

BARCELONA

MADAMIE X>
Fajas para adelgazar de

caucholina
"MADAM E X"
FabrIcación patentada-Marca registrada

Eatablecimientos "MADAME X"
rVs JA C) F2 I CD

Travesera Arenal, 2 junto Mayor
IBARCIELONA

Paseo de Gracia, 127
1811....13^0

Luchana,
SAN SICEIASTIANI

Garibay, 22
ISKVIL.L.A

Francos, 21

VAL.NICIP

Paz, 3
vloc•

Victoria, 8 (Alameda)
Medias yVendas para las pler
nas. Aparatos belleza facial

Enviamos oatálogo

NIIESTII0 1
CONCITRIO Gazapos peliculeros„,„.„,„„„,„„,„„„,„„„,„,„,

EL 111J0 DEL MILLONAR10.— A Ricardi
to l prenuen en el puebio, porque se creen

que es tauron de caballos. Lo llevan a iii

carcel, y to meten en uu unabozu. Pero hay
un negro alli que le ducien las muelas,
incarado, ni corto ni perezoso agarra una

euerua y lu ata a las muelas para sucarse

las, y dando un tírón, Inc a dar el negro
contra una reja pequena, roinpienuola con

mu cabezu. io cuinprenuo como ataria una

etterua a las 11111ehla, pues una euerua 110

un corde, y metios un into, ui que a Citee
LUSOa plleed romperse una reje ue nierro, a

no ser que tuese el n,rector ue esta pelicuLt
quien utese las cabezadas. — A. V. A., Gr„
nada.

tL FANTASMA DLL LOUVRE. Susana
110 tuvo tiempo de ponerse el tubo ue ve”e

uu en itt boca y en seguida cayó m suelo
ntuerta. Basto ci olor del veneno y la in

tención uel nirecter de la peícula paratmaaula. J
,
Á. Ji., Vilasar de Mar.

LL IANTASMA Dt; LA COLINA. —

• reCalle un papet que tEce : «LI fantasunt
%Oi efa a correr esta u0elle». Llega ta noene,

nuce U aparición et lantasula, nutuliv le per
,gue, y un niumento uespues te ua cazu,
pero etranuo atrapa hace tlIl sol que ni

• mes de agosto, a las tres de ma,

• - J. Lérida.

— Han iranscurrido tres aiius
uesde que ben-nur, prisionero y arrasiran

do cadenas le nacian utravesar el desterto,
dirigiendose a Nazaret, recibiendo latigazos
y martirlos al igual que sus hernianos de
cautiverio, cuando después apareee esclavo
remando un galeote romano; pero observo

que Ben-llur Lleva la misma crecida de bar
ba y pelo que ailos atrás al atravesar el de

sierto, mientras que aquellos, sus compaiie
ros de cautiverio que siguen la misma su,r

te de Beu-Ilur, llevan una cabellera crecida

y una abundante barba. d Es que fué prefe
rido por sus euemigos en los asuntos de

barbería, o llevaba consigo alguna «Gillet»

prematura? — V. M., Valencia.

EL SENOR RECTOR (COMICA). — El se

itur Rector de la Universidad y la modista
están baílándose y se v"re que están nadando
corriendo cubiertos de agua. d ila visto us

ted nunca declararse los amores y hablar

por dentro del agua un nadador?, pues en

esta película se ve un milagro de la Ley se

ca, y es uno de los más grandes que se ha
,conoc.do. — P. It. S., Colonia Borgolla (To
relló).

AY, MI MADRE1 — ¡Ay. sí; pues dan
cada susto esos autos de los estudios cine

matográficos 1 Figúrense ustedes que apare
ce escena Harold Lloyd en un auto que
choca con un camión y aquel se convierte
en un acordeón, pero Harold Lloyd y su

chófer no reciben daño alguno, gracias a

Dios, digo, al Director de la película. ¡Ay,
mi madre 1, qué susto hemos pasado. — R.
C. G., Sabadell.

TITANIC. — En esta película aparece
posterior a la hazafia de Lindberg atrave

sando el Atlánático en vuelo, el hund:mien
to del gran transatlántico «Titánic», que
tan grande sensación causó en el mundo en

tero hace bastantes afíos, cuando Lindbergh
aún iba a la escuela quizá. — A. R. F., Tor
tosa (San Lázaro).

LOS. MISTERIOS DEL BARRIO CHINO.
protagonista se proPone atacar a unos

malhechores, pero de modo que a él no le
pueda "suceder nada. Al efecto, se provee
de cuatro bombas u curay, éstas ya son pa
labras mayores 1) y monta en un aeroplauo,
Ilevando sus cuatro botubas, sí, cuatro bona
bas, ni una más ni una menos y cuando ya

encuentra en lugar seguro, en el aire,
¡ buni 1... I bulli 1... ¡bum 1... las va echando
a los malhechores y cuando tira laúltimalograaniquilarlos; pero... slempre hay un

pero en las películas, ta última es la que
hace seLe, y sóto se Ilevó cuatro! — R. U.
G., Sabadell.

AMANECER. Los protagonistas George
O'Brien y J. Gaynor navegan por el río,
abrigando él un ruín propósito, ei de aho
gar a su esposa; pero resulta que al prin
cipio de esta escena el marido va completa
mente afeitado, bien rasurado, y antes de
llegar a la orilla opuesta ya le ha crecido el

pelo una barbaridad. Podía haberle dicho
Greta: «¡ Chico, cómo te crece el pelo y la
buena intención!», pues, intluddblemente, el
Director ya habría prevenido a Greta y avi
sado a la poticía. — J. C. M., Tarrasa.

EL DEMONIO Y LA CARNE. — Los pro
tagonistas, John Gilbert y Greta Garbo, pa
sean por la meve, pero ésta se siente fati

gada y se entran a descansar en una casa,
Ilevando Greta las medias negras, y al salir
son de otro color. d Era, acaso dicha casa

alguna tintorería? —5. B. G., Barcelona.

EL SOL DE MEDIA NOCILE. — El argu
mento de esta película se refiere a antes de
la gran guerra. d Cómo, pues, las coristas
llevan la melena cortada y aiguna a lo
«manolo»? d Había ya leído el Director en

porveuir de la moda? — L. R. B., Má

laga.

LOS NIBELUNGOS. — Sigfrido logra he
rir mortalmente al terrible dragón en su

misma guarida, a la que nadie osa acercar

se, y quiere Sigfrido bailarse en la sangre
del dragón, pues es leyenda y tradicIón que

quien lo mate y remoje en su sangre el

cuerpo se hace invulnerable; pero el anima

lucho, en la agonía hace desprender de un

coletazo una hoja de un árbol, la cual se

posa como pegada en la espalda de Sigfrido,
quien no se da cuenta de ello, por lo que,
a pesar del baito de sangre, la parte que cu

bre la hoja queda vulnerable.

La esposa de Sigfrido lo llega a saber, na

sé cómo, pues el interesado lo ignoraba y
realizó la hazafía Solo (icnalquiera le ha

bría acompafiado 1) y lo cuenta al caballero

Ilagen Stronge,(¡ qué chismosas son algunas
mujeres 1), y éste da muerte a traición a

Sigfrido mientras bebía en un arroyuelo,
hundéndole el hierro en el sitio que tapó
la hoja. — d. P. P., Valencia.

LA SENDA DEL LOBO. — La cuadrilla
del «Lobo» encierra a Bob Carruthers en

un cuarto, en el cual hay una mesa con

una vela encendida y pregunto: para qué
si los rayos solares entran por la ventana?
Para alumbrar al Director de -esta pelícu

la que tal vez se ve negro con la misma?--

J. C. B., Ciudadela.
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EL REY DE PARIS. — En una escena

aparece Afregose, que despidiendo a Julieta
la acompaña destocado hasta la puerta del

jardín y al volverse lleva un sombrero en

las manos. lle dónde le vino el regalillo?
d Le llovió de cielo? — M. M. F., Cádiz.

(Muy bonitos los dibujos, Manolín.)

ODETTE. Al empezar la peiícula la Ber
tini representa tener unos treinta años y
su hijo tres, y cuando éste llega o repre
senta tener sobre veinte años y blanquean
las canas al marido de la Bertini, ésta no

ha variado, apareoe igual que antes, al em

pezar la película, fresca como una rosa, jo
‘en de la misma edad que entonces, con el

pelo a la «garçon», a pesar de que en aque
llos tiempos suyos no se conocía esta moda
del cabello. — S. G., Barcelona.

VEC1NOS INCOMPATIBLES. — Charlie

Murray entra en la peluquería y Chester
Concklin le dice: «voy a cortarte el pelo de
una manera especial», y entonces le hace
una carretera en la cabeza. Marcha Murray
enfadado y poco después se le ve con el pelo
crecido. Y tranquiiito I — R. F., Gracia.

LA TIA RAMONA. — Se dice en esta pe
lícula que a la protagonista le hacen
gran recibimiento en Buenos-Aires, para
demostrarlo reproducen en el lienzo el reci

bliniento, pero resulta un plagio, porque es

el mismo que se tributa en la Argentina al

intrépido comandante Franco, tanto es así

que el avión que se ve volando sobre Bue

nos-Aires, no tiene más que un plano con

el motor a la parte de arriba, o sea el «Pius
Ultra». — J. P. C., Sevilla.

AGARRAME. — El automovilista furioso
se fuga de la cárcel y vé a su mujer con el
ex policía, se introduce la mano en el bol
sillo y saca un revólver. d Es que en esa

cárcel no cachean al entrar? — F. G. P.,

LA CONDESA MARIA. — Cuando Rosario

(Sandra Milovanoff) se entera de que su no

vio Luis (José Nieto), es conde, ésta le es

cribe una carta diciéndole que no puede se

guir sus relaciones por la diferencia de cla

ses, cuya carta lleva fecha de marzo de
1927. d Cómo puede llevar esa fecha siendo

posterior su marcha a Marruecos P — E. 5.

C., Madrid.

EL CABALLERO DEL AMOR. — El Mar

qués de Rosicler (John GlIbert) se halla en

la habitación de la seílorita Elena de Tou
relle (Eleanor Boarman), se encuentra heri
do y después de una breve cura, está com

pletamente curado y en disposición de reci
bir otra herida por el estilo. De este modo
con lo que él gana me dejaría herir tres
cientas veces al día. 1. A. Ll., Palafrugell.

VIDA DE CR1STOBAL COLON Y SUS
DESCUBRIMIENTOS. — En una de las es

cenas en que Cristóbal Colón descubre las

primeras islas, se vé que él y sus hombres
van montados a caballo. Supongo que toda

aquella caballería no la traerla Colón en

sus carabelas ni que se criaran en aquellas
islas tan salvajes, pues los caballos no se

conocían todavía en, América. — M. P. II.,
Zamora.

UN LOCO Y SU DINERO. — La bandida
exige al protagonista un cheque, amenazán
dole con el escándalo; el protagonista le en

trega el cheque y ella abre la puerta para
marcharse y tiene la mano con el cheque

en el pomo de la puerta abierta; el criado
del chico, que está fuera, al ver asomar el

cheque, corta con cuidado la firma y se la

guarda. La bandida se guarda el cheque eu

ei pe,cho y marcha a su casa. Su madre la

pregunta si ha tenido éxito; y ella le con

testa entregándole el cheque, que al desdo
blarlo se ve que está intacto. Y, d cómo es

posible ésto? — A. G. y B., Alicante.

1tOPA-VIEJA. — Chiquilín está c,onster
nado, triste, melancólico; tiene enferino a

su «caballito»; desde hace unos días que
casi no come nada. d Qué hacer, Dios mío?
Mi «caballito» se va a morir. Sálvalo, Dios
mío. Tú que lo puedes todo, sálvalo — se

dice coutinuameute pobre
muchacho, todo afligido, va a la cuadra a

ver como está su «caballo». El pobre «caba
Ilito» saca la cabeza por .1a veutana de su

aposento. Chiquilín ya lo encuentra más ri
sueiío y ya no le ve aquellos ojos tristes.
—d Pero qué veo? d Es posible? — se dice

CInquilín, todo sorprendido—(lo mismo nos
ocurrió a nosotros.) Ante los ojos de sor

presa y alegría de Chiquilín, se ve un cua

dro bastante extrafio. Su «cííballito» es «ma

dre» de un hermoso caballo, «casi más
grande» que «Dinamita», nombre de la ma

dre. —Milagro, milagro — dice Chiquilín a

su socio, quien encuentra el «caso» como la
cosa más natural del mundo. Y colorin co

torado, el «milagro» se ha acabado. — A.
It. F., Tortosa (San Lázaro.)

NO SON GAZAPOS

EL REY DE REYES. — N. G. M., Elehe.
d De verdad se extraila usted de que Je

sús penetrara a donde estaban los apóstoles
siu abrir la puerta?
LA MUJElt MARCADA. — E. T. I., Bar

celona (Sans). No acabo de compreaderlo.
MAS PAGA Y MENOS TRABAJO. — A. G.

B., Alicante. — La impresión de una imá

gen en la fotografía no es lo mismo que en

el papel secante, pues si este tuviese pro
piedad comunicativa, como la placa o cliché

fotográfico, verla usted que el secante tras
ladaría las letras en sentido inverso de co
mo las recibió. Su ejemplo, «son» recogido
por el secante se leería «nos» pero si éste,
aplicándolo al papel o cartulina, como suce

de en fotografía, pudiese comunicar o tras
ladar dichas letras, saldría «son». La visión
que tiene usted es de una imágen al papel
secante y en la fotografía es de la imagen
a la placa y luego de la placa al papel o

cartulina.

BEAU GESTE. — S. L. 11, — Madrid.
Llevarían el gorro presumiendo que podía
salir el sol y achicharrarle.s.

EL DEMONIO Y LA CARNE. — M. M.
F. — Cádiz. — Hágase usted cargo de que
liabía llovido. No vendrá de ah! I

RECOMPENSA. — A. V. A. — Granada.
Todo es efecto de la alegrIa por la termina
ción de la guerra que eclipsa todo lo de
más... Quién se acuerda de comer enton
ces?

GENTE DE GUANTES. — J. de A.—Port
Bou. — Su elegante escrito es más bien cri

tica, y sompartimos su opinión, que descu
brimiento de un gazapo.

BALLET RUSO. — A. y R. R. F. — Tor
tosa (San Lázaro). — Creo que a un clow,
cuya misión es hacer reir con sus payasa
das, se le puede permitir tocar la flauta del
modo que ha sugerido su crítica.
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UT1L Y BELLO
Lea usted cualquiera de las grandes revistas

de modas Y verá que el tema más saliente de

que tratan, es la preocupación de los modis

tos para canseguir la más perfecta elegancia
dentro de la mayor esbeltez posible...

Pero esos propósitos no son de la sola incum

bencia de los modistos. Para lograr, can ple
no acierto, una línea elegantemente airosa,
perfilada con mano de artista, es indispensa
ble la colaboración de un calzado fino, bie?t

estudiado.

En una palabra, el verdadero motivo, la im

prescindible prenda, que más cemtribuye a

formar y estilizar la buscada línea de distin

ción, realce de la natural belleza femenina,
es uno cualquiera de los originalísimos mo

delos que ofrecemos a su elección,
amable lectora.

Imposible conseguir ese complemento a su

belleza, con un calzado vulgar, de calidad

pobre y defectuosa confección. Los modelos

MINERVA, sin excepción, en sus tipos, en

todos sus estilos, en toda su infinita escala

de precios, se distinguen por su incompara
ble calidad y por su particularísimo buen

gusto, qus los hacen inimitables.

Y sus precios, amable lectora, son una ten

tadora invitación a adquirirlos. Nunca pud
decirse con más propiedad, nunca tuvo má:

acertado empleo, la frase de «lo bello unieb

fi lo útil». Es la más exacta definición del

calzado MINERVA.

VIA LAYETANA, 30

PELAYO, 11; RAMBLA ESTUDIOS, 4; SAL

MERON, 71; COLON, 2 (entrada a la Plaza

Real) y ESCUDILLERS, 6.
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SER O NO SER. — Con motivo de haber
interpretado Earle Foxe (que es yankee) a

Ilamlet en el Teatro Real de Londres, obte
niendo un éxito, comentando este trimilo
dice un joveu a su madre: «Me enorgullece
ver triunklar a un aniericano en un idioma
extranjero como el inglés» y he quedado...
turulato, porque, qué idioma se habla en

los Estados Unidos? El chino o el inglésP
A. G. B., Alicante.

VENGANZA GITANA. — En la escena, eii

que Ronald Colman y Vilma Banky, se ha
llan en la choza de gitanos, la fotografía es

del color de la luz artificial, y cuando están
fuera se vé que la luz del interior de la cho
za es e0100 la exterior, o sea natural. d Se
nor Director, es que la ruz esa electriza y
la apagaron al salir? — J. C. T., Palma de
Mallorca.

LA CONDESA MARIA. — Uno de los prin
cipales intérpretes va a casa del registrador
para coger o apoderarse de la partida de ca
saniiento de Rosario y la fe de bautismo del
nifro, y al sentarse lleva traje todo oscuro y
cuando se levanta lleva pantktIón claro. —

J. de S. C., Zaragoza,

LA DUQUESA DE BUFFALO. — Mis Salo
nié (Constance Talmadge), bailarma ameri
cana, usurpa la personalidad de su Alteza
Imperial la Duquesa Olga, a quien ofrecen
un banquete unos oficiales del ejército. d Có
mo es posible que entre ellos no hubiese
habido uno siquiera que no conociera a la
verdadera Duquesa, si quiera en fotografía?

- - M. B., Barcelona.

EL GAVILAN DE LA PRADERA. — Cuan
do Jorge D'Enuis se peleaba con un hombre
del Seriff, cayeron por un terraplén, y cuan
do II•garon abajo, tanto el uno como el otro
están correetamente vestidos y peinados co

uto si salieran de la caja. d Cuidadito? — J.
M. F., Reus.

EL RIO DEL OLVIDO. — Cuando (Nevada)
y Bill hall, su socio huían del Jeriff, Bill y
su caballo se cayeron, quedando el caballo
miterto. Nevada, estando de espaldas a Bill
intentundo levantar el caballo, Bill disparó
SLI revólver, hiriendo a Nevada en la espal
da, pero en el horubro y cuando lo Ilevan a

la cabaña resulta que está herido en el mis
mo sitio pero por la parte del pecho. d No
comprende, señor director? 10jo — J. M.
F., Reus.

FR I VOLIDAD. — Segilu un epígrafe de
dicha película dice, se desarrolla en el
ktfío 1918, durante la gran guerr.k. y sin enk

hargo, la protagonista, Leatrce Joy, lleva
el pelo a lo ehico, y en otra parte de la
película sale un bailando el charlestón. —

J. de S., Zaragoza.

D1PLOMACIA. — La Marquesa de Wey

Peluquerte de Señoras
ANTONIO VILA

Masaja, Manicura, Defrilaciérs da
las csjas, Champú, Ondulació
(Marc.l y pormsvonie), Tinturi
Héons4 a xipasetas aAlicación.

SANTO DOMINGO, i, y SAN
PEDRO MARTIR, so

'Pallifono 3973 G. GRACIA
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mounhn entrega al chófer una carta que ha
bía escrito su hija, para que la diese ai Ba
ón Baffin. Sería curioso preguntarle al chó
fer dónde demonios llevó la citada carta,
pa-a que al parecer, en manos del Barón Ba
Iltu llevase un sello kunatado» en Correos.
ie verdad es que es extrafto que una carta
que se entrega personalmente apktrezca con
ut sello, y por eso mismo me atrevo a ha
cer tal pregunta. — M. C. G., Barcelona.

EL COLEGIAL. — Lo más natural es que
cuando un equipo acaba de tomar parte en

una regata, cada corredor Nkaya a su respec
tivo vestuario para cambiar de ropa. Pues
bien, ante el general asombro apareceu di
chos corredores paseando por un hermoso
parque vestidos con el mismo traje que du
rante la regata. — M. C. G., Barcelona.

TITANIC. — Representa ser el hundim:eu
to del buque «Titánic», acaecido hace bas
lantes años, por el choque de un témpano,
y junto, en la misma época, aparece Lind
herg aclamado por la multitud, aconteci
iniento del año actual. — V. V., Valencia.

LA MUJER MARCADA. — Cuando maese

Dimmesdale entra en casa de Hester para
despedirse de ella, por tener que marchar
con un mensaje para el Rey, la habitación
se halla alumbrada solamente por una vela
que hay sobre la mesa y por el fuego de la
chimenea, y sin embargo, las sombras que
proyectan en la pared la rueca y otros ob
jetos, son completamente fijas. d Será que
1,11 aquella épockt las velas y el fuego produ
cían luz fija? — P. G. M., Barcelona.

LA CIUDAD CASTIGADA. — En una esce

na de esta película aparece un muchacho por
la calle (de unos 18 a 19 años), jugando al
foothall, como si fuera un profes'onal del

oeffd>,\„.
SA '

oalUsirvA

1154,IfßM
DEVUELVE AL CABELLO

SU COLOR PRIMITIVO

NO MANCHA
NO ENGRASA
NO PERJUDICA

CURA LA CASPA

V. VALLS, Bailén, 107, 1.°, 1.a--Barcelona
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deporte, y en aquel tiempo no existía tal
juego. — R. lt. F., San Lázaro (Tortosa).

LOS MISTERIOS DEL BARRIO CHINO. --

Cuando el protagonista (Keneth Mac Donald)
es condenado a morir kisfixiado por el gas,
una véz la habitación Ilena de dieho
se ve sobre la nies» una vela encendida. ¡Vkt
mos, sertor Director, yo creía que el gas, al
contacto del fuego, hacía explosión1 —J.
N. G., Calella.

EL ASALTO AL TREN EXPRESO. — Tom
Mix dispara sus pistmas, que han estado
dentro del agua, a los bandidos. dSn.mper
meables aquellas? Luego, a punetazus pelea
eon todos ellos, que a lo menos son diez u

duce, derribandutos en un santiamén, es

natural o lógico esto? Son muchos hombres
para uno solo. — X. X., ViLksar de Dalt.

LA ENCANTADORA CIRCE. Mae Mu
rray jugando con un invitado pierde todo
lo que posee, inciuso su casa, y cuando des
aparece, deja una carta a un amigo, dicién
dole entre otras cosas: «Venda todo lo que
me resta y paque mis deudas del dinero sa

cado...» dpero qué es lo que venderá, si lo
había perd.du todo? Vaya en que conflicto
pone al pobre viejo la bella Mae. — X. X.,
Vilassar de Dalt.

LA FOItTENA DEL BANDIDO. — Eu esta
película sucede una cosa la mar de diver
tida. A uno de los protagonistas le pegan
un balazo en el corazón y le sale la sangre
por la caleza. d Estaba aquél enchufado con
alguna manguera saliente? — A. B., Sa
llent.

CORAZON COBAltDE. — llespués de ha
ber firmado la viuda de Brown el recibo de
venta de una de sus fincas, sale Davitge con
un magidfico auto; poco después sale el
hijo de aquella, Fernando (Billy Sullivan),
en su persecución en un Ford que iba des
trozándose por el camino, y nada, señores,
te tonió la delanterkt en un abrir y cerrar

de ojos; una vez vençido dicho obstáculo,
sale al camitio del citado traidor Davitge
con una espita en la mano ( en calidad de
revólver,) y ¡ claro ! el tra.dor se dejó quitar
el documento.

¡ Maldita espita!, sin duda debió asustar
Itastkt al director de esta película! — C. T.
S., Montblanch.

¡ A1)10S, JUVENTUD1 — Se ve una vista
del Teatro Royal tomada desde 111I palco y
enfrente, y a lo lejos, otros palcos. 1 Nada
de particular tiene 1 ¡Claro, que tiene1 Que
las personas que hay en aquellos palcos no

se mueven. Parece que están petrificadas to
(las. Si no nie equivoco, o están pintadas en

un cartón o tela o lo que sea. o es que no

se han desayunado todavía. A. V. A..
Granada.
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LA CASPA
causa principal de la calvicie, es originada por abun
dante segregración de las glándulas sebácea, o por
microbios vegetales que pululan por encima y por
debajo de la piel del cráneo; produce alarmante caí

da de pelo y a veces picazón; se extil pa segurísima
mente usando el maravilloso

Vegetal Andino
que detiene la caída del pelo, dejándolo fíno y libre
de grasitud, evitando al mismo tiempo que sea seco

Su eficacia es única e insuperable

No fracasa nunca — FRASCO: 6'50 PESETAS - EXTRANJEIZO 8 PESETAS

Específicos - Droguerías - Perfumerlas

DEPÓSITO: Fernando, 41

-410.

tigh'

Nuestro concurso Gazapos pelicuieros
Es de todos bien conocida la unportanci• y maeatrm que ha logrado aira,dar

la ciffitsra•t•grafía, pere tampoco andlo ignora que a pesar de todo, en la C011if•CCIÓCI
d• algunas pelfcalas su•leu escapara• alguaos defectillos, camo son las equiveca
cton•s, de coatrasentido, falaedad dos ¡poca • Ingar, deacuid•a, titulos intempesti
ves faera de sitio, mala redaeción, etc., qa• eaastin tant• la indigaacidn de los
•maatea del arte sileate, como la risa del pública.

Tales equi•ecaci•olia o descuides son est su mayoría corregibles, y a fin de

ayadar els• nwtros pequeños medies a los aiaematogralistas, y al Mill1210 tiCIZIPO
que sirva d• solas entr•teaimiento • aueatros querides lectorm, hemea cretdo adivi
aar el pensaamieuto d• millares de morsoaas, inangarando esta nana, a la par que
Int•reeantisima sección, e• la cual podrán colaberar todos nuestres lectores, cea la
Laica condición de que sua notas ben d• ser fiel redejo de la verdad, y revestico
de la mai absolula buena fe.

E3 A S
nota debe vemir acompañada con el cuyó. cuaventeateme•te Ieustda,

que insertarous al pié, ea sobre abierto y tranquead• con un sello de cii co ciL11101•11
sin cayes requIsItes no será publicada.

De la veracidad del eacrito eaviado responde dnic•mente el rcatitente, u.
haciéndoaoa, en caso alguao, solidarios de las notas enviadas y publicadsta.

Las notas remitidas aerin publicadas por orden riguroso de rerepci6o.
PREIVIICDS

Monaualmea.r se preeslarán 1 s Cuatro outioros Gazapoa recibtaina con la a

de ao pesetaa el primero; toel ansio y 5 pesetaa cada uuo, el tercera y caart,
El importe de los mismos será remitide, biea per gir. postal u otr, 'orma .40

cos•en‘e.,te, a la dirección dcl concuraarte premtado, lmserta en el c•pda.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
L.

Provincia dc

niso buerta remi;.e Vara et concurs), y ccnp:rnu con ts

,:ases Putilicculas, e gazapo de t>elicu,y:

que es como szgue

calLe

kabitante en

nÚni

4
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Las Selecciones GAUMONT Diamante AZUL
han presentado con un éxito formidable
las nueve grandes producciones para la

temporada 1928-29
WFRifPRFRWMiPiP

El vuelo hacia la muerte
Société Générale de Films. Por (laire de Lorez

y George Charlia

Cuidado con el teléiono
Société des Cinéromans, Por Carmen Boni

El correo de Napoleón
Pittaluga Films. Por la condesa Rina de Liguoro

Li gran batalla naval
W. y F. Film Service. Formidable reconstitución

histórica

El juramento
Société des Cinéromans. Por René Navarre

La princesa de opereta
L. Gaumont. Por Aimé Simon-Girard

La tragedia de Rusia
Société des Cinéromans. Por Claudia Victrix

Ben-Ah
Paris International Films. Por Léon Mathot

Louise Lagrange

El carnaval de Venecia
Pittaluga Films Por María Jacobini

Malcom Todd
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